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PARTB EXTHAMJE8A.
Dias liá que nada decimos á nuestros lectores 

de las conferencias que tienen lugar en Viena 
para la conclusión de la paz con Dinamarca; 
porque de una parte las cosas de Italia han ve­
nido á eclipsar las otras cuestiones europeas, y 
porque en realidad aquellas negociaciones no 
tienen visos de terminarse. Probablemente no 
será agena de ellas la presencia del lord Cla­
rendon en la córie de Austria, en esta sazón. 
Dicese que lleva el encargo de abogar por Dina­
marca, para que salga mejor librada que pre­
tende Prusia; y á la verdad, habiendo en los 
dominios que esta quiere separar de Dinamar­
ca una parte de población no alemana, que 
naturalm ente deseará permanecer unida con el 
resto de la población dinamarquesa, no es in­
verosímil qu3 esto se consiga cediendo el Rey 
Guillermo algo de su propósito en obsequio de 
un arreglo amistoso.

En cuanto al Austria, considérasela más pro­
picia en esta cuestión, en parte porque cosas 
de mayor momento absorben aliora su aten­
ción. De creer es, y así lo dice la carta de Vie­
na que tomamos do L a  E s p e r a n z a , que la visita 
de lord Clarendon tea también motivada por 
las últimas novedades acaecidas en los nego­
cios de Italia. En este punto no juzgamos aven­
turado decir que Inglaterra, dado el caso del 
rompimiento que se teme, no estará ni por 
unos ni por otros; no por Napoleón, cuya alian­
za no ha querido aceptar, sin duda para no ser 
como él objeto de todas las iras del Septen­
trión , ni por Austria , cuyos intereses y senti­
mientos la obligan á luchar en Italia contra las 
ideas é intereses revolucionarios que el minis­
terio de lord Palmerstoii muy singularmente 
representa y proteje. Pero esto no quita que la 
habilidad inglesa quiera vender al Austria su 
forzosa neutralidad á precio de una iiittliger.cia 
más íntima de entram bas naciones en las cosas 
de Oriente.

No f„lta quien diga , aunque por modo de 
congelura, que la ida de lord Clarendon á Vie­
na tiene por objeto recabar de Austria el reco­
nocimiento del estado de cosas que esta­
blece en Italia el último tratado italiano-na­
poleónico , con cuyo paso asegurria aque­
lla gran Potencia sus Estados del Véneto; pero 
esto nos parece inverosímil por muchas razones. 
Entre oirás, la prim era, porque en virtud de 
semejante reconocimiento el Emperador F ran­
cisco José inferiría una grave ofensa á su honor 
comprometido por virtud de los pactos deVilla- 
franca y Zurich en pi'ó de los derechos de los 
Ducados, y otra ofensa no menor á la sauta 
causa simbolizada en R om a, en cuyos ojos pa­
recería con harta razón muy mal la sanción 
imperial de las usurpaciones y sacrilegios do 
Victor Manuel. La segunda, porque nada ade­
lantaría con semejante paso en su propósito.

Es preciso estar ciegos para no ver que la 
revolución italiana, representada en el Rey ex­
comulgado , no ceja en su ódio declarado ó 
Inextinguible contra estas dos cosas que Aus­
tria no puede ménos de defender: Roma y 
Venecia.

Todos los pactos, reconocimientos y combi­
naciones diplomáticas con que pretenden los 
Gobiernos europeos (si os que lo pretenden de 
verdad) contener los ímpetus de la revolacion, 
trazándole por limites los muros de las ciuda­
des que codicia, jiio sirven sino para irritarla 
más, y para engreiría suponiéndole más fuerzas 
quo las que realmente posee en el hecho de re­
conocer sus maldecidas obras y conquistas. No 
creemos que Austria caiga, pues, en el lazo 
que le tendería Inglaterra por mano de lord 
Clarendon, si este hubiese ido á Viena con tan 
mal propósito.

Pero fuera de estas y de otras varias relle- 
xiones que convencen de inverosímil el recono­
cimiento del supuesto reino de Italia por parte 
de Austria, el Estado de los ánimos en Viena y 
en la córte de Napoleón no augura por cierto 
semejante suceso. En esta última, según escri­
ben á Las N o tic ia s , el artículo de E l  C o n s titu c io ­
n a l  donde se dice «que, dispuesta la marcha de 
las tropas francesas de Roma, no habra en Ita­
lia más e x tr a n je r o s  que  los a u s ir ia co s  q u e  se h a ­
l la n  e n  V en ec ia ,*  s e h a  juzgado por belicoso, 
y con osto han bajado totlos los valores y espe­
cialmente los de Italia. í’or su parte Viena se 
muestra muy alarmada y se agita como quien 
te halla en vísperas de gravísimos sucesos. lié 
aquí condensados en un periódico de Madrid, 
y liberal por más cierto (E/ E co  d e l País), los 
motivos de temer, ó do e.sperar, mejor dicho, 
que se corte de una vez el nudo que trae tan 
angustiada á la íiiteliz Italia.

«Las noticias que se reciben de Viena merecen fijar 
la atención. Actualm ente reina en la capital austríaca 
w ia viva «gilacion. El mundo político está muy con­
movido; los embajadores aceleran su« preparativos de

m archa; el Em perador preside Consejos de mioi stros; 
el general Benede:k es llamado á toda prisa, y se o r ­
dena que no se den m is licencias á los soldados del 
ejército austríaco; se tra ta  de convocar e itra o id in a -  
riam ente las Cámaras para el dia 8 de Noviembre. Ei 
E m p erad o r, seguu dice una correspondencia , siente 
Ip.,necesidad de rodearse de los representantes del 
pais.

La prensa de Viena aum enta la emoción general con 
sus com entarios sobre el convenio franco-italiano y 
sobre las apreciaciones que de él hacen los periódicos 
franceses é italianos. Todos ven una provocación, una 
am enaza, un peligro para .Vustria. «El convenio en - 
Btre París y T urin , dice la N ueva  prensa  libre, es 
»una provocación que no debe dudarse á quién va 
Vidirigida. Austria seiialla en vísperas de nuevas p ru e - 
»bas, y m iéntras sea todavía tiem po, debemos g rita r 
«á*nuestros hom bres de E stado: ¡Caveant consuleslo

El Vf’anderer  y el llo tscha fter  publican artículos 
sem ejantes. El prim ero prevé un  ataque contra Ve­
nena:

«¿Quién, dice, am enaza á Italia para que esta Po­
tencia piense tan repentinam ente en resguardar su au­
toridad? ¿.\o será quizá ella quien m edite uu ataque 
y quiera tom ar á tiempo sus medidas, atendiendo á 
las vicisitudes y eventualidades de la guerra? Siguien­
do esta h ipótesis, Italia liabrá hecho concesiones á 
Italia respecto á Boma, porque F rancia ie habrá 
abierto por su parte la perspectiva de ciertas contra­
proposiciones.»

El B o lscha fler  se duele de que se sospeclie que 
A ustria amenaza sin cesar á Italia, y prevé también 
grandes sucesos:

«Hay casi motivos para creer, dice, que Francia lia 
concertado con Italia lo siguiente: Reuuociad á Roma, 
y os abandonaré á Venecia. Todas las noticias que cir­
culan sobre los planes franco-italianos, inclinan invo­
luntariam ente á p resum ir quo se prepara algo a la r­
m ante, amenazador para A ustria. El ministerio La- 
m árm ora es el de la organización m ilitar, el de la con­
centración poderosa de todas ias fuerzas de Italia.»

Siendo tal como lo revelan los órganos de la opi­
nión pública, la alarma producida por el tratado fran ­
co-italiano, DO es inverosímil, aunque e l  Pais lo des- 
desiiiienta, que el Gobierno austríaco piense en p ro ­
testa r ó al menos en pedir explicaciones sobre ese 
convenio.»

Ya tenemos constituido el ministerio Lamár- 
raora, abortado con gran trabajo tras agudísi­
mos dolores. No es envidiable su suerte. Por lo 
pronto ha prometido lo que le será difícil cum­
plir: la traslación de la capital á Florencia; si 
bien procurando endulzar este trago á los de 
Turin con la esperanza de indemnizarles no se 
sabe cómo por el desamparo tan merecido que 
sufren; y pidiendo á Napoleón que les permita 
diícrir por algún tiempo este amargo y costoso 
tranco, en lo cual ha venido generosamente su 
augusto protector. Dentro de poco el nuevo 
ministerio habrá de habérselas con el Parla­
mento, convocado para el 24 del corriente, 
donde será cosa de ver el glorioso triunfo del 
principio parlamenlari > que habrá de resultar 
de la comparación siguiente:—Primer término 
de ella: el dia 27 de Marzo de 1861 el Parla­
mento italiano proclamó á Roma capital de 
Italia. Segundo término; el d ia .... declarará el 
Parlamento italiano que renuncia generosa­
mente á esta capital y elige en su lugar á Flo­
rencia. ¿Logratá el nuevo ministerio que el 
parlamentarismo italiano represente este se­
gundo papel? Creemos qué si. ¡Tenemos tan 
poca fé en la independencia y dignidad de los 
Parlamentos y de los parlamentarios! Otra co­
sa será habérselas con 400,000 bayonetas aus­
tríacas.

TELEGRAMAS.

P a rís, 30

La Gaceta A ustríaca  supone en su núm ero de ayer 
29, que el Gobierno no tiene todavía conocim iento 
del convenio franco-italiano.

M é í i c o ,  2b de Agosto.

A la fecha del 19 de Agosto el e i-p rc s id en lo  Juá­
rez habla llegado á Yerba Nueva, y tenia intención de 
establecer su resideacia en Piedras Negras, en el N sr- 
le  del Estado de IvoliasLuila.

C aracas, 7 de Setiembre.

Ha estallado en la república de Venezuela una re ­
volución que parece lomar grandes prop irciones; cin­
co Estados se han séparado vade ia confederación.

Grandes dilapidaciones en la administración de la 
Hacienda han motivado y provocado dicha revolu­
ción.

R io- J aneiro, 8.

El nuevo m inisterio se compone de las personas si­
guientes: Portado , presidente; Liberato Baroso, In­
terior; Carileyro Finanzas, Estado; Bohan , Guerra; 
P into, Marina, y Jesiiino Oüveira, A gricultura.

P a r í s ,  30.

En el Banco de Francia, el num erario ha aum enta­
do dos niilíonns y tercia do francos; los billetes en 
cartera , vri.'ititres millones, y los billetes en circula­
ción, sais dos quintos.

Se desinieute formalmente que Austria y España 
liayaii protestado contra la convención franco-ita­
liana.

Se asegura que Hroiiyn de Lliuys ha enviado á los 
agentes franceses una c ircu lar determ inando el carác­
ter de la convención.

V i e n a ,  29.

Clarendon todavía no ha hecho ninguna manifesta­
ción, pero su visita tiene grandes miras políticas.

M é j i c o .

El Em perador Maximiliano es acogido con entusias­
m e en su viaje por las provincias.

Las bandas juaristas son arrojadas de todos los 
puntos; Juárez ha llamado á Negrele y Ortega, que 
ocupaban el desfiladero de Angostura, y han retroce­
dido liácia el Norte.

C l  I 'E N U A C tE ,  29.

El miércoles se lian celebrado los c.sponsales del 
Príncipe heredero de Rusia con ia Princesa Dagmar, 
hija del Rey de Hinaiuarca.

Lóndres, 29.

El Balance del Banco manifiesta aum ento de bille­
tes y disminución de num erario.

P a r ís , 30 (por la larde).

El Príncipe Hum berto ha sido llamado precipitada- 
n iente por el Rey Victor Manuel, y á consecuencia 
de los despachos que ha recibido, lia llegado hoy 
por la mañana á París y sale esla misma noche para 
Turin.

Los señores Arzobispo de París, duque de M onte- 
bello y Adolfo B.irrot, embajador de Francia en Ma­
drid, han sido nom brados senadores del Imperio.

El dia 24 M. Drouyn de L hnys, m inislro d é lo s 
Negocios extranjeros, ha dirijido á todos los represen­
tantes de Francia acreditados cerca de las naciones de 
Europa, una circular explicativa del convenio del 13 
de Seiicinhre.

El M onitor, en su edición de la tarde, confirma la 
salida de la familia del ex-presidente Juárez  para 
Nueva-Orleans. Dicha familia se embarcó el dia 20 de 
Agosto.

Confirma también la noticia relativa á la salida de 
Doblado y de su yerno para la Habana , abandonando 
los das el territorio  mejicano.

P a r í s ,  29 (por la tarde).

Consolidados ingleses ("Lóndres), 88 OiO; 3 por 100 
portugués (id), 46 o |8 ; 3 por 100 francés (Paris), 63, 
80; 4 1|2 francés (id ,) , 9 2 ,6 0 ; diferido español (id .), 
00 0(0 ; 3 por 100 interior español (id .) , 00 0)0; ferro­
carril de Sevilla y Cádiz ( id .) , 4 3 7 ; mobiliario fran­
cés (id .) , 1003; compañía industrial m ercantil (coti­
zación no oficial) (id .) , 0 0 ; ferro-carril de" Zaragoza 
(id .), 480; id. del Norte ( id .) , 397 ; mobiliario español 
id .), 608; fe rro -ca rril portugués (id ) , ”290; 3 por 100 
español (A m sterdam ), 47 3¡8; diferido español (id .), 
42 4(4; 3 por 100 in terior español (Am beres), 411 7(8; 
diferido español (id .) , 42 1(4; fondos turcos (Paris), 
30 1(4; fondos mejicanos (Lóndres), 26 3(4; fondos 
griegos, 22 3(4.

P a rís, 30 de Setiem bre.
En la Bolsa de hoy quedaban: el 3 por 100 interior 

español, á 00 0(0; el 3 e x te rio r, á 000(0; la diferida, 
á 00 0(0; la amortizable, á 00 0(0; el 3 por 100 fran­
cés, á 63-83; el y el 4 1(2 á 92,30; fondos ingleses, de 
87 7(8 á 88 .

Merece .ser leída con detenim iento la siguiente c a r ­
ta fecha ea T urin  el dia 20 de Scliem bre y publicada 
en El Eco del Pa is. Dos cosas confirma esta corres­
pondencia: el barullo que reina e n tre  la tropa mode- 
ra3a italianísim a, y ia exactitud con que Guerrazi, 
en vista de lo que en su  tie rra  natal y otros países li­
beralizados pasa aseguran, que la Historia sustitu irá  
el nom bre de siglo de ias luces que se da al siglo 
diez y nueve, con el de siglo de los ladrones.

Esta correspon,!encia dice así:
«Nos hallamos en el más completo embrollo. El ge­

neral Lam árinora, encargado de form ar un  ministe­
rio , lia llamado los hombres, políticos de T urin , no 
habiendo podido reu n ir hasta aliora más que tres de 
buena voluntad: el general Pattili y los diputados Se­
lla y Lanza.

Corre una candidatura  en la cual figuran el vice­
alm irante Lougo para Marina, el senador Natoli para 
A gricultura y Comercio, y los diputados Conforti y 
-Morandina. La verdad es que se les han hecho propo­
siciones que no han crei io conveniente aceptar.

Puede ser que de un momento á otro se complete 
el m inisterio, y será muy prolieble que cnando uste­
des reciban mi carta , el telégrafo les baya comunica­
do que se encuentra  ya constituido, como suele .su- 
der generalm ente, en cambios y modificaciones de 
este género.

Hay una circunstancia que no deja de  llamar la 
atención, y es que. hasta ahora se habia tratado de 
reun ir en los m inisterios los elem entos de todas las 
provincias, en los que se encontraban napolitanos, 
sicilianos, lombardos, loscanos, etc.; pero según pa­
rece, el general Lam árinora, que es piamontes, no 
quiere más que los hom bres de esta provincia, puesto 
que en todas las combinaciones que circulan no se 
ven más que nombres piamonteses.

No tengo necesidad de decirles los inconvenientes 
que esto puede a c a rre a r , cuando el rosto de Italia r e -  
proclia al Piamonte querer m irar á las demás p ravin- 
cias anexionadas como pais conquistado.

Sm em barga, Lam árinora es [jarlidario de la tras­
lación de la capital á Florencia, pues, como general, 
m ira la cuestión Lajo el punto de vista estratégico.

Habiendo recibido el síndico M. Roza un mensaje 
de S. M. participándole la caida del m inisterio Min- 
ghetti-Peruzzi, se asomó al balcón del ayuntam iento, 
diciendo al pueblo; «Turin lia vencido.» T urin  no lia 
vencido, pues el general le arreba tará  la capital, ó, 
cuando m énos, el convenio de 13 de Setiembre será 
presentado al Parlam ento para que lo sancione.

Interin se com pleta el nuevo m in iste rio , continúan 
despachando los m inistros caídos.

Un acta de acusación firmada por quince personas, 
en tre  las que se cuentan algunos d iputados, ha sido 
dirijida ayer á M. Robbio, procurador del Rey, con­
tra  M. Peruzzi, m inistro del loterior, y su secretario  
geneial D. Silvio Spaventa.

Los cargos de esta acusación son relativos á tele­
gram as expedidos á las provincias con objeto de c a ­
lum niar á T u rin , presentando esta población como 
esclava de sus intereses municipaie.s, por los cuales 
intenta sacrificar los generales de la Península.

Tres diputados han .sido encargados de hacer inda­
gaciones, de las que resulta que D. Silvio Spaventa 
fué quien redactó dichos de.spachos telegráficos. Ade­
mas se acusa á M. P eru zz i, de ser causante d é la s  
m u erte s , por las órdenes que hahia dado á la policía, 
motivos por ios que el mini.stro del In terior y su se­
cretario  g e n e ra l, han sido denunciados al procurador 
del Rey, en virtud de ios aiTíciilo? 139, 194, 198, 534 
del Código penal , y de los artículos 7 8 , 7 9 , 80 y 81 
de la ley de 3 de Noviembre sobre seguridad pública.

Al mismo tiempo una diputación lia sido enviada al 
general l.am árm ora para que despache telegram as á 
las provincias desm intiendo los de D. Silvio Spa- 
venfa.

Sin em bargo, á cada instante llegan despachos de 
las provincias felicilando el tratado del 13 de Setiem ­
bre. Messina no se ha contentado con esta aproba­
ción , sino que ha dado una serenata al cónsul fran­
cés. Palerm o no ha fe.:tejado al cónsul; pero ha aplau­
dido la convención.

T u r in , en despecho de estas felicitaciones, recuer­
da la ley que prohíbe á las municipalidades ocuparse 
de po lítica , puesto que sus atribuciones deliberantes 
no pueden extenderse más allá de los negocios adm i­
n istrativos. y sin em bargo , la m unicipalidad de T u ­
rin no hace otra cosa; y basta el mismo Rey les envió 
un m ensajero para hacerles saber que su  causa habla 
triunfado.

Asi, S. M. ha sido el prim ero que ha violado la 
ley, puesto que lia reconocido al municipio como po­
der politice.

Los m inistros caídos que interinam ente continúan 
en sus puestos, d.-ben haber encontrado dinero.

MM. Minghetli y Peruzzi, se han hecho consignar 
por la Ranea nacion:al diez y seis millones, y adem ás 
han verificado un descuento en Paris por valor Je  dos 
millones de bonos del tesoro.

Bien quisieran acu>arlosde concusión, pero al pre­
sente ia denuncia no ha sido hecha leg.almente, y se­
rá diferida hasta la reunión de las Cámaras.

El embrollo se complica aún m ás por la d iscor­
dia que re in a  en tre  los dos negociadores del tra­
tado.

M. Mcnabrea, miembro del consejo m unicipal de 
T urin , habiendo sido ioterpelado com o au to r de todos 
los males, explicó los cosas diciendo que cl m arques 
de Pépoli habia sido el que habia p ropuesto  á F loren­
cia como capital.

El m arques, que no se baila contento con esta re ­
velación, ha enviado un cartel de desafio a) general 
Menabrea.»

De una carta  dirigida á La E speranza  de.sde Viena, 
tomamos lo que sigue:

«Muy pronto tuvo confidencialm ente noticia el Go­
bierno de aquí de lo que se trataba en París, y la ve­
nida dei em bajador austríaco  eu Roma, barón de 
Bacli, no ha sido agcna á todo ello. La prim era visita 
que hizo este personage, poco después de llegar, fué 
al Nuncio de Su Santidad, é incontinenti al conde 
Recliberg. El Em perador se hallaba entónces ausen­
te, pero le recibió al dia siguiente de haber llegado,
A aquel mismo dia el embajador barón fué convidado 
á la mesa imperial en Sclioenbrunn. La misión del ba­
rón de Bacli es may trascendental é im portante, por­
que dará por resultado el que el Austria se prepare 
para hacer frente á las eventualidades que puedan 
surgir en Italia, dado el caso que se llevase á efecto el 
llam ante tratado franco-italiano.

»Parece que el Gobierno austríaco EST.V RESUEL­
TO á no consentir que la revolución, bajo cualquier 
disfraz que pretenda ocultarse, intente ni realice na­
da contra Roma. Sobre esto han mediado comunica­
ciones sérias en tre  Viena y Parí.: luego que se supo 
lo que allí se preparaba, y se asegura que Napoleón 
ha tratado de calm ar el mal hum or del Austria, p ro - 
ineliAndo «que la dejará obrar, en coso conveniente, 
» 'i  -mpre que esla respete la Lombardiá que él con- 
uquistó y cedió al Piam onte.» Esto se com prende, pa­
ra que la Francia pueda con tinuar en la posesión de 
Niza y Saboya.

»E1 barón de Bach debería ya haber salido nueva­
m ente para su em bajada , pero lo ha diferido hasta 
fines de  este mes, á causa , según d ice n , de haberse 
recibido en estos dias im portantes despachos del C ar­
denal Antonelii. Parece tam bién cosa resuelta que 
dicho embajador va como tal acreditado cerca del 
Rey de Ñapóles, á quien presentará sus credenciales 
luego que llegue á Roma.

»A la anunciada y pronta llegada á esta de lord 
Clarendon, se atribuye también un objeto politico im­
portante, en relación tam bién con el tratado franco- 
italiano. Inglaterra parece que ofrecerá su apoyo ó su 
neu tra lidad , según mejor convenga en ciertas ocur­
rencias . siempre qae  pueda el A ustria ponerse de 
acuerdo con ella, en ciertos puntos de la cuestión de 
Oriente. Va se sabe que los ingleses l o  hacen nada 
sin su por qué.

bEI Emperador hizo el 2 0  una excursión á Hungría 
para visitar ia fortaleza de Comorn y asistir á una ma­
niobra dcl cuerpo de pontoneros, que echaron sehre 
el Danubio, en una anchura  de seiscientas vara.s, y eu 
media hora de liem po,,uu puente de barcas practica­
ble para toda clase de equipos m ilitares.

»E1 Em perador quedó sunianiento complacido de la 
prontitud y solidez con que liabia sido ejecutado, hizo

dar las gracias á los pontoneros, y que se los obse­
quiase en su nom bre.

»A la frontera de Hungría e.:peraban el Em pera­
dor, el Arzobispo primado, un gran  núm ero de mag­
nates en su trage nacional, las autoridades y una gran 
masa de pueblo, que prorrum pió en entusiastas uíuqs 
ai llegar el Soberano. Este volvió al siguiente dia á 
V iena, pero se cree que muy pronto  volverá al pais 
húngaro, en vista del entusiasm o y aclamaciones de 
fidelidad y afecto que su presencia ha producido en 
la parte  del pais por donde ha pasado.

»EI Gobierno au stríaco , cediendo á la necesidad en 
que se hallaba de favorecer su comercio con la Gre­
cia, y después de ponerse de acuerdo para ello con la 
córte  de Miinicli, lia reconocido al nuevo Rey Jorge 
de los helenos, de quien será representante en Viena 
el opulento bar quero , griego do o rig en , barón de 
Sina. Esto lia dado ocasión para que algunos inventen 
que se haría también el reconocimiento de Italia; pero 
ya pueden ustedes suponer que nada se baila más d is­
tante que esto de los designios del A ustria .»

Escriben de P a r i s :
«En la embajada austríaca no se ha querido creer 

hasta el último momento; se han enviado telegram as 
á Roma, á Viena, para saber á qué atenerse. La córte  
austríaca no ha lomado ninguna resolución todavis; 
pero si son exactas mis noticias, en un consejo que 
ha tenido lugar recien tem ente, el conde de Rechberg 
se ha admirado de. que se haya resuello  una cuestión 
enteram ente  católica entre  Turin  y Paris, con exclu­
sión de las Potencias católicas.

Muchos días ántes del 13 de Setiembre estaban en­
tabladas las negociaciones en tre  Roma y Paris relati­
vam ente al bautizo de los hijos del Principe Napo­
león.

Tratábase de obtener el levantam iento de la exco­
munión de que es objeto V ictor Manuel para poder 
bautizarlos. No es po.'ible imaginarse los esfuerzos 
que se han hecho para obtener c str resultado. La 
misma Emperatriz lia intervenido con el Papa, escri­
biéndole para obtener lo que se ileseaba; pero el Papa 
contestó negativam ente, respuesta que afectó mucho 
á la E m peratriz, que prom etió no vo'verse á m ezclar 
en los asuntos de Roma en mucho tiem po, después 
de lo cual se lué á Schwaibacli.

El Gobierno italiano se lia aprovechado de esta cir­
cunstancia.»

Con fecha 28 de Setiembre escriben de P aris á Las  
N o tic ia s:

«Las personas allegadas al Em perador dicen que el 
tratado franco-italiano es obra personal del Principe 
N apoleón, á quien apoya enérgicam ente M. R oulier. 
Este es completamente dueño de la situación, y do­
mina á M. Drouyn de Lliuys, que, á pesar d e  haber 
firmado gustoso el tratado del 13, se ve com prom e­
tido por esla causa.

Se cree que quizá se vea obligado á retirarse del 
ministerio cuando este se modifique. M. Tliouvenel 
no reem plazará á M. Drouiii de Lliuys para no dar á 
la ejecución del tratado un carác te r dem asiado italia­
no. Se d ice ’que M. Roulier se hallaba dispuesto á 
nom brar m inistro  al príncipe de la T our d 'A uvcrgne, 
lo cual no disgustarla al Papa.

El conde de Cliasseloup L au b a t, m uy com prom eti­
do con cl tratado de Cocliincliiiia y po r sus recientes 
desgraciadas reform as en el servicio de la m arina, 
será reem plazado lo mismo que M. Fould.

Monseñor l,a Vigcrie, Obispo de Naiicy, publica una 
carta  para desm entir los rum ores relativos á su m ar­
cha para Roma: esta carta está escrita en un sentido 
favorable al Papa.

A consecuencia de los sucesos ocurridos en Turin 
el general Lainárm ora ha pedido al Em perador Napo­
león que le conceda un plazo para el tra.slado de la 
capital, y le ha sido otorgado. A pesar de la resisten ­
cia de  los turine.ses, el traslado do la capital se lia de­
cidido term inantem ente.

Para librarse del furor de los habitantes de T urin , 
los m inistros dimisionarios se han visto obligados á 
salir de la capital.

El artículo de El C onstitu tionnel de esta m añana 
ha sido favorablemente acogido en el m undo finaocie- 
ro. Lo que más ha lijado la atención ha sido la frase 
en que se dice que, dispuesta la m archa da  las tropas 
francesas de Roma, no habrá en Italia m ás extranjeros 
que los austríacos que se hallan en Venecia. Este len­
guaje se ha b m aJ i en un sentido belicoso, y ha con­
tribuido á que bajen todos los va lo res , especialmente 
los de Italia.»

Las cartas de Lóndres m anifiestan que cada dia 
crece el de.sconlento en tre  la clase obrera. Un perió­
dico im portante de aquella capital dice que en .Mid- 
diesborougli se lian manifestado síntom as bastantes 
alarm antes.

R ecientem ente se han reunido en una .Asamblea á 
la cual asistieron de cuatro á c in ;o  mil obreros; pero 
las cosas loman un aspecto tan favorable para la paz 
pública , que se envió de Yoik un destacamento dei 
octavo de húsares, recibiendo el resto del regimiento 
h  órden de estar dispuesto para salir en un tren  es­
pecial , si desgraciadamente era preciso echar mano 
de aquel refuerzo. Fueron presos veintitrés indi­
viduos.

M iddlesboroiigi no e.s un d istrito  im p o rtan te , per» 
sucede que en otros puntos que lo son , no es más 
tranquilizador el estado de cosas. En Rirniingliam y 
sus cercaiiias se teme diariam ente tener que echar 
mano de la fuerza arm-i,ia para m aiilcner el órdeu.

\  siu em b arg o , dice uua correspondencia ingle­
sa, nos hallaino.5 cu una de las estacione» dcl año más 

I favorable ; ¡qué no debemos tem er dentro  de algunas 
semanas, ciwiido haya llegado el invierno! Los víve­
res se venden enlónces más caros, y las clases trab a­
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jadoras de Inglaterra están sujetas adem as á otras 
penalidades.

El dia 27 de Setiem bre se em barcó en .Marsella de 
vuelta á Roma m onseñor .Mcrode. Según dic«n, mon­
señor no 1̂  sido recibido en audiencia particular por 
el Em perador Napoleón. Después del reciente tra ta ­
do, la entrevista hubiera sido sin duda penosa. Dícese 
sin embargo que lia visto á Drouyn de L 'iuis. A su 
regreso de Bru.selas, m onseñor .Merode ha pas.ado al­
gunos dias al lado de su herm ano político el conde de 
M onlalcm bert. Como m inistro de las a rm a s , dicho 
Prelado , ex-oücial de Bélgica , va á tener el delicado 
cargo de reorganizar el ejército Pontilicio.

EL ¥mmEMid mi
MADRID l . ^ D K  OCTUBRE DE 1864.

E l  R e in o  afirmó dias pasados que tanto L a  
E s p e r a n z a  como E l P e n s a m ie n to  E s p a ñ o l  par­
tían del falso supuesto de que en las cátedras 
se explica doctrina contraria al Catolicismo, y 
que los libros de texto contienen proposiciones 
opuestas al dogma. Para probar la falsedad de 
este supuesto, anadia:—¿Q ué tr ib u n a l  c iv i l  ha  
d e c la ra d o  que  esto sea  c ie r to l

Al ver estampadas estas palabras que rebo­
san de doctrina evidentemente contraria á la 
de la Iglesia, las atribuimos á irreflexión es­
perando que se doliese de ellas , reconociendo 
bumildemente su gravísimo yerro sobre las 
facultades que atribuye á los tribunales civiles 
en puntos de fe. Véase ahora la respuesta que 
nos ha dado E l  R e in o :

«No liemos diclio, como pretende E l  P ensamiento, 
que los tribunales civiles estén llamados por la ley á 
declarar si los libros de texto contienen ó no propo­
siciones opuestas ai dogma; p e ro , ¿quién duda que el 
profesor que explique en su cátedra doctrina verda­
deram ente anti-relig iosa  puede ser perseguido de 
oficio y procesado? V en este caso , ¿no será un  tr i ­
bunal civil el que declarará el delito ij aplicará la 
p e n a l y)

Por no querer confesar paladinamente su 
primer error el diario ministerial de la tarde, 
incurre en otros nuevos.

Es cierto, evidentísimo que E l  R e in o  ha sen­
tado el principio de que los tribunales civiles 
tienen facultad de declarar si la doctrina ex­
plicada en las cátedras y contenida en los li­
bros de texto es contraria al Catolicismo. Es­
ta proposición resalta en su articulo del mar­
tes, y esta proposición es heterodoxa. E l  R e in o  
uo se atreve ya á sostenerla ; pero tampoco 
tiene el valor de retractarse de ella como está 
obligado en conciencia. El nuevo yerro en que 
incurre, por no querer cumplir con su riguroso 
deber, es el afirmar que el tribunal civil, 
en el caso de que se procese á un profesor por 
su mala doctrina anti-católica, eslá llama Jo á 
declarar si la doctrina explicada es verdadera­
mente anti-religiosa. La declaración corres­
ponde exclusivamente al tribunal eclesiástico, 
y de la exclusiva competencia de este tribunal 
son todos estos delitos por razón de la m ate­
ria. El juez podrá aplicar al delincuente la ley 
civil; pero la declaración de si existe ó no deli­
to, esto es, de si se ha faltadoó no á la doctrina 
de la Iglesia, á la autoridad de esta correspon­
de exclusivamente.

Vergüenza nos da tener que advertir á E l  
R e in o  cosas que no ignora un estudiante de 
jurisprudencia. ¡Así andan estos asuntos en los 
periódicos! Bien es verdad que no de otra ma­
nera que con la negación ó ignorancia de los 
principios más elementales, pueden sostenerse 
hoy los abusos que deploráramos en la ense­
ñanza pública.

Prosigue E l  R e in o :
«E l P ensamiento Espa.ñol tiende ademas á despojar 

al Consejo de lostruccíon pública de  las facultades 
que le son propias y exclusivas, y que residen en él 
de una m anera tan concreta y tan precisa que nadie 
puede usurparlas ni coartarlas. Cuando el Consejo de 
Instrucción pública dice que un libro da texto con­
tiene doctrina que se puede enseñar, aquella doctrina 
es sana, por m ás que los partidos reaccionarios se le­
vanten contra ella. Esto es ei criterio  legal, y no hay 
otro, y es inútil que le de m ás vueltas á este asunto 
E l P ensamiento EbPAÑjL.»

L i obcecación de este periódico es verdade­
ram ente lastimosa, y por dicha tiene pocos 
imitadores. El liberalismo francamente revo­
lucionario procede de muy distinta manera. 
Dando por supuesto que sus principios deben 
ser superiores á la ley, pide para el error, para 
la herejía, los mismos fueros que para la, ver­
dad. Pero el liberalismo doctrinario niega el 
error fundándose en otro error. «Cucnrfo e l 
C onsejo  d e  In s tr u c c ió n  p ú b lic a  d ice  q u e  u n  lib ro  
d e  te x to  co n tien e  d o c tr in a  q u e  se p u e d e  e n se ñ a r ,  
a q u e lla  d o c tr in a  es  s a n a , p o r  m á s  q u e  lo s p a r ti­
dos rea c c io n a r io s  se  le v a n te n  c o n tra  e l l a . t  Tales 
son las pairas textuales de E l  R e in o :  palabras 
erróneas y dignas de la más severa censura.

¿Quién es el Consejo de instrucción pública? 
Una corporación civil, instituida por la potes­
tad c iv il, y cuyas atribuciones por lo tanto no 
pueden ser nunca eclesiásticas. Afirmar que 
cuando una corporación civil, en materias dog­
máticas , declara que una doctrina es san a , se 
puede con toda seguridad tener por sana, esto 
es, por ortodoxa aquella doctrina, es incurrir 
en la lieregía constitucional, en la lieregía de 
Enrique VlIIdeInglaterra. Ni aún Lulero aceptó 
la dominación de la potestad civil sobre la Re­
ligión, sino como un mal menor, como un cor­
rectivo de la licencia de pensar que liabia con­
cedido á la razón , y cuyas funestas consecuen­
cias descubría diariam ente; sólo Enrique VIH 
se presentó como Pontífice Sumo, á ejemplo de

los Césares, atribuyendo como estos á la su ­
prema potestad temporal Ja supremacía espi­
ritual , dando á los constitucionales de 1790 
señal para introducir como parle esencial de 
la Constitución del Estado esla pretensión he­
rética y empapada en el veneno de todas las 
heregías.

La Iglesia lia recibido de su divino Fundador 
una potestad suprema é independiente sobre 
todos los objetos espirituales, esto es, sobre 
todas las cosas divinas. ¿Y no es, por ventura, 
objeto espiritual, cosa divina, aún más, no es 
por ventura, ia primera de las cosas divinas, la 
doctrina dogmática de la Iglesia? Y siendo esto 
cierto, ¿cómo los católicos lian de tener por 
doctrina sana y ortodoxa la declarada por tal 
por la autoridad civil, sólo porque esla lo de­
clare? E l  R e in o , sin embargo, afirma que esta 
doctrina será sana p o r m á s  que  los p a r tid o s  r e a c ­
c io n a r io s  se  le v a n te n  c o n tra  e lla . Contra ella se 
evantan los Santos Evangelios; contra ella la 
tradición; contra ella los concilios; contra ella 
los Papas; contra ella la Iglesia universal: lue­
go, ségun E l  R e in o , la Iglesia, los Pontífices, 
los concilios, los Santos Padres, Jesucristo, en 
fin, forman el p a r tid o  r e a c c io n a r io . E l  R e in o  no 
sabe lo que se dice: E/ R e in o  peca de ignoran­
cia. Es el mayor favor que pedemos hacer á 
E l  R e in o .

l E s l e e s e l  c r ite r io  le g a l, prosigue, y  no  h a y  
o tro , y  es  in ú l i l  q u e  le  d é  m á s  v u e lta s  ú este a s u n ­
to E l  P e n s a m ie n to  E s p a ñ o l .»  Tiene razón en 
esta última frase: es inútil que le demos más 
vueltas á este asunto: porque cuando se trata 
de adversarios que hablaii de cr ite r io  le g a l y no 
conocen la ley; de Religión, y por ignorancia 
incurren en lieregia, es inúlil discutir. Aprenda 
E l  R e in o  lo que trae entre manos y bable des­
pués. Quizá entónces no será inútil que demos 
más vueltas al asunto: quizá entónces consig­
naremos con vivísimo placer en nuestras co­
lumnas que E l  R e in o  se ha retractado de sus 
errores.

Continúa este periódico advirtiéndonos que 
esta s n o  son  cuestiones de  p a r t id o . Efectivamen­
te, así lo hemos reconocido nosotros desde el 
primer dia; así lo hemos dicho con insistencia 
y hasta con pesadez; Sentar la doctrina de la 
Iglesia, defenderla y revindicar sus fueros, no 
debe de ser cuestión de partido , mientras los 
partidos todos sean verdaderamente católicos, 
y se sujeten en materias religiosas á las deci­
siones de la Iglesia. Pero ¿no eslá decidido por 
la Iglesia que ella es la única maestra y juez 
único en maleriasde cnseñanzarelig!osa?¿Cómo 
E l  R e in o , órgano de un partido , acaba de es­
tablecer que és sana la doctrina que una cor­
poración civil decl'.ra por tal y sólo en virtud 
de esta declaración? ¿Cómo E l R e in o  confesando 
que estas no son cuestiones de  p a r tid o , llama 
p a r tid o s  re a cc io n a r io s  á lus que so levantan con­
tra la impiedad? l^a contradicción y la inconse­
cuencia no pueden ser más palpables.

Añade que si nos empeñamos demasiado en 
condenar la ley vijente de Instrucción pública, 
n o  fa l la r á  q u ie n  co n d en e  en  a lia  vo z e l C o n co r­
d a to . ¡Risible amenaza! Se está condenando to­
dos los dias al Vicario de Jesucristo; se está 
condenando todos los dias la doctrina de Jesu­
cristo, y todos los dias se está enseñando en 
las cátedras que no hay Dios; y ¿hemos de de­
tenernos por el temor de que no  fa lle  q u ien  
co n d en e  e l  C oncorda to^  ¡Como si no se le hubie­
se condenado hasta ahora! ¡como si no se hu­
biese roto por los Gobiernos! ¡como si al incur­
rir en la heregía constitucional y al sostenerla 
en letras de molde y con insistencia, no fuese 
E l  R e in o  el primero en quebrantar el Concor­
dato!

Concluye E l  R e in o  aconsejándonos g ra n  p r u ­
d e n c ia . Admitimos el consejo; porque nosotros 
tenemos necesidad de toda clase de virtudes. 
Permítanos pagarle su advertencia con otra, á 
saber; que someta los párrafosáque hemos con­
testado á la autoridad eclesiástica, y que si es­
ta los condena como erróneos, se retracte hu­
mildemente de sus errores.

F r a n c is c o  N. V i l l o s l a d a .

OFRE!VDAS$ A SU SAATHDAD.

Ma d r id . Uu vascongado (mensual), por los 
meses de Agosto y Setiembre, 200 rs.

P izo L . M a ria  m a le r  gralice pro tege  P iu m  I X  
e l n o s .—Un exclaustrado, 125 rs.

U r g e l . Un Sacerdote suscritor de E l  P en sa ­
m ien to  E s p a ñ o l , 28 rs.

Cantidades entregadas en las oficinas de este 
periódico para la catedral de Smirnu.

Rs. vn.

Suma an terio r (1 )..............................  90
Juan Ibañez (A lm ería)................................................20
Uu católico (V aldepeñas)...........................................30

Sum a..........................................LÍO

Continúa recibiéndose en la administración 
de este pe-iódico limosnas |para la reedificación 
de la mencionada catedral.

SUSCRICION A FAVOR- DE LOS POLACOS.

Rs. vn.

Suma .anterior (2 ) ......................................................770
Un católico (Valdepeñas)........................................... 30
B, G. y D. R. y G. (B úrgos).................................. 100
Martin Santos A ranguren (Placencia), . . 10

Suma. 936

L a s  N o tic ia s  niega rolundamenle lo dicho 
por ¡La C o rre sp o n d en c ia  sobre que .S, .M. la 
Reina haya hecho ofrecimientos al Papa para

f l )  Véase nuc.slro número del 23 de Junio último.
(2) Véase nuestro  núm ero del dia 9 do Julio.

en el caso de que las Irojias francesas evacua­
sen á Roma.

Las N o tic ia s  dice terminantemente lo que 
sigue:

«Ni la Reina de España ha lieclio ofrecimiento al­
guno al Papa, ni el Gobierno do S. .M ba aconsejado 
tal medida.»

Que Las N o tic ia s  hubiera negado la exactitud 
del hecho siendo este inexacto, nada tendría 
de particular; pero L a s  N o tic ia s  hace la recli- 
tieacion hasta con ira, como quien cree que se 
ha inferido una ofensa grave al Gobierno de 
S. M., al suponerle capaz de haber aconseja­
do á la Reina iin acto como el de que se trata.

Y Las N o tic ia s  se expresa en lodo el párrafo 
á que nos referimos, como quien habla por bo­
ca del ministerio; lo cual hace que sus palabras 
sean más trascendentales, y que parezcan tam ­
bién mucho más escandalosas.

Véanlas nuestros lectores, y véalas también 
el Gobierno para que se apresure á rectificar­
las, si es (]ue no quiere ser tenido ó por débil ó 
por revolucionario.

Dice asi L a s  N o tic ia s :
a la  Iberia  hace perfeclísimamente en censurar la 

carta  quo lia publicado La C orrespondencia, de su 
corresponsal de París. Nosotros también la censura­
mos en nom bre de las instituciones y en nombre de 
todos lus señores m inistros, 

wPor tercera vez eo el tiempo de su publicación 
tiene la osadía dicho periódico de estam par en sus 
colum nas el augusto nom bre de nuestra Soberana, 
in terviniendo en la política, de la que sólo son res­
ponsables y únicam cüle dirigen los consejeros de la 
Corona.

»Si áesto  se añade que ia uoticia es completamente 
fa lsa , y que no sólo se ba publicado sin consentim ien­
to del Gobierno, que nada tiene que ver con los a tre ­
vimientos y las falsedades de La Correspondencia, el 
asunto queda reducido á una inconveniencia de un 
periódico inconveniente.

»L a  C orrespondencia  no tiene relación con los 
gobernan tes; así es que las paparruchas que publique 
cu nada afectan al constitucionalismo sincero de la 
situación actual.

»Ni la Reina de España ha hecho niogun olreci- 
mienlo al P ap a , ni el Gobierno de S. M. ha aconseja­
do tal medida.

»No hace m ucho que suplicam os al público y á la 
prensa que desconfiasen de las noticias de La Cor­
respondencia. Si ayer hubiese tenido presente esta 
súplica nuestro apreciable colega La 7 6 e n a , no hu­
biera sacado del e rro r y de la im prudencia de un pe­
riódico deducciones que el Gobierno de S .  .M. es el 
p rim ero  que rechaza.>y

Al fijarnos en las palabras que hemos subra­
yado al final de lo que dejemos transcrito, 
nuestro primer impulso fué suponer que el dia­
rio ministerial habia atribuido al ministerio 
Narvaez ¡deas que no tiene. Del señor duque 
de Valencia, quien como digimos anteayer, 
mandó un ejército español á Italia en defensa 
de P ío  IX,—entónces que la situación del Sobe­
rano pontífice no era ni con mucho tan angus­
tiosa como lo es ahora,—no podíamos presu­
mir (]ua rechazase las d a lu e c io n e s  á que alude 
L a s  N o t ic ia s .—Es más; hoy mismo no creemos 
que el señor duque de Valencia tenga los pro­
pósitos ni las intenciones que son de presumir 
de lo quo el diario ministerial dice, porque pa­
ra eso seria preciso que el general Narvaez hu­
biese renegado de sus más honrosos antece­
dentes.

Pero al propio tiempo que abrigamos esta 
creencia , con profundo sentimiento nos vemos 
obligados á presumir que el Gabinete Narvaez 
no eslá quizás pesaroso de lo que ha dicho L a s  
N o tic ia s .— E l  propósito ya casi manifiesto del 
Gabinete de hacer esfuerzos inauditos para que 
el partido progresista abandone su retraimien­
to, es lo que nos mueve á abrigar dicha pre­
sunción, tan triste para la fama del Gobierno, 
como para nosotros dolorosa.—No creemos, no, 
lo repetimos, que el general Narvaez sea con­
trario á la idea de acudir eficazmente en auxi­
lio del Papa; sus intenciones, juzgándole por 
sus antecedentes, no pueden ser esas. Pero en 
vista de lo que ha ocurrido con la circular so­
bre pósitos, derogada, según confesión del Ga­
binete , por el mal efecto que habia producido 
en los diarios progresistas; atendiendo á las 
deplorables contemporizaciones que se están 
guardando con ese partido, quien ni por su 
número siquiera debiera ser temible; viendo, en 
fin, la consideración con que L a s N o tic ia s  habla 
de La I b e r ia ,  las satisfacciones que le da poco 
ménos que á nombre del ministerio, el miedo 
que revela el diario ministerial de lo que pien­
san ó puedan pensar los progresistas, todo esto 
junto nos induce á creer que el Gabinete , por 
una nueva consideración hácia los retraídos, que 
es á todas luces vituperable , no es extraño al 
párrafo de L a s  N o tic ia s .

Y siendo cierta esta presunción , ¿qué es lo 
que tiene en los ojos el general Narvaez , que 
ve cosas tan pequeñas como el retraimiento de 
los progresistas, y no alcanza á ver abismos 
tan grandes como los que se van abriendo con 
las contemporizaciones? Y aun mirado esto des­
do el estrecho punto de vista de cálculos y las 
cabalas de partido, ¿no se le ha ocurrido al ge­
neral Narvaez que por atraerse,—conato inú­
til por otra parte,—al insignificante partido 
progresista, puede descontentar y está descon­
tentando á todos los demas partidos que están 
en lucha con la gente del progreso?

Antes de ahora lo hemos dicho; este partido 
vale tanto ya sea por sus hombres ó ya por sus 
doctrinas, si se tiene de él tan aventajada idea 
como revelan los miramientos con que se le 
tra ta , miramientos que llegan punto ménos 
que á considerarle como uno de los poderes re­
conocidos por la Constitución del Estado, ¿por- 

j qué no se le dá de una vez el poder al partido

progresista, pues que en resumidas cuentas eso 
es lo que él quiere, y eso lo que en realidad 
le corresponderia si se hubiese de secundar lo 
hecho por la revolución desde la esfera del 
Gobierno?

Lo repelimos; del párrafo que dejamos co­
piado hay que deducir <|ue el ministerio Nar­
vaez, ó es revolucionario ó es débil. Importa, 
pues, que se rectifique lo dicho por La.s N o t i ­
c ia s  pues que, en el caso de ser cierto, loshom- 
bres de órden no podrian estar al lado de! mi­
nisterio actual, ora fuese por débil, ora por re­
volucionario.

En la parte cficial de la C a c e ta  se dá cuenta 
de la llegada á Madrid de S. M. la Reina Cris­
tina en los siguientes términos:

«Ayer á las dos de la tarde  se dirijió S. .M. la Reina 
nuestra Señora al Real Sitio dd  Escorial, acom paña­
da de su augusto esposo, de SS. AA. HR. el P rínci­
pe de A sturias, la Infanta doña IsalK-l y los Infantes 
D . Francisco, D. Sebastian y doña C ristina, del je/e 
del cuarto  del [*ríncipe y aya de SS. AA., y del ex ­
celentísimo señor m inistro de la Gobernación del re i­
no, con el objeto de recibir á S. M. la Reina Madre 
Doña María Cristina de Borbon.

A las tres en punto llegó el tren régio al Escorial y 
pocos m inutos despiics el que conducía á la augusta 
Madre de la Reina. En el mismo wagón Real se veri­
ficó la prim era y cordialísim i en trev ista  de SS. MM. 
S . M. la Reina m adre eslreclió en sus brazos y colinó 
de caricias á sus augu.stos nietos, teniendo tam bién 
la satisfacción de abrazar á la ilustre  Señora todos los 
miembros de la Real familia que acom pañaban á sus 
majestades.

Inm ediatam ente partió el tren . llegando i  la esta­
ción el fe rro -ca rril del Norte á las cuatro ménos 
cuaito . Allí aguardaban las autoridades superiores 
civiles y m ilitares, los directores generales de las a r ­
m as , el mayordomo y la cam arera mayor de S. M., 
el jefe del cuarto del Rey, el genlil-liom bre de cáma­
ra de servicio y una comisión del ayuntam iento de 
Madrid.

La régia comitiva se dirijió en seguida en los car­
ruajes de la Real ca.sa á Pa lac io , donde se bailaban 
los altos dignatarios y corporaciones de la córte , que 
se ap resuraron  á saludar á SS. M.M.

S. .M. la Reina Madre iiabló acto continúo con los 
m in istros, y lijó la hora de las dos y media de la ta r ­
de de hoy para recibirlos en su régia  morada.»

Respecto al tiempo que residirá en esta córte 
la Reina Madre, dice un periódico:

«Ya .se está preparando el edificio público destina­
do en Oviedo para hospedar á S. M. la Reina Madre.
S. M. la Reina Cristina e,stará en .Aslúrias á mediados 
de O ctubre, y después de asistir al parto de su hija 
volverá á Paris.»

Anoche se ha recibido en Madrid el siguiente 
despacho:

Lóndre--, 30.

(iEl Times publica anoche noticias del Pacífico tra í­
das por la Mala inglesa, y en tre  ellas la de que el 
Correo de L im a  asegura que el GobieVno peruano no 
acepta las bases propuesta.? por el español para a rre ­
glar sus diferencias con el Perú.»

Como la noticia es grave, y nuestros lectores 
desearán saber lo que acerca de ella piensa el 
ministerio, insertamos á continuación los co- 
mertarios con que la acompaña E l  C o n tem p o  
rá n eo :

«Esta noticia viene á contradecir las que dias hace 
habían circulado sobre ia actitud  del Gobierno perua­
no, que según se decia será favorable á un arreglo  de 
la cuestión pendiente con España.

No sabemos si será c ierta  y vendrá á confirm arse 
la noticia que nos comunica el telégrafo, pero si el Go­
bierno peruano, en efecto, se negase á todo arreglo ó 
tratase de aplazar indefinidamente las satisfacciones que 
debe á España, y por toda ello se hiciera necesario 
acudir á vias de hecho, el Gobierno español que mira 
las cuestiones de honra nacional como cuestiones na­
cionales, no de partí lo , el Gobierno español que com ­
prende los deberes que le impone su puesto, y q u eco - 
noce lo que exigen la honra y el decoro del pais, no 
vaciiaria en ailoptar las convenientes medidas para 
m antenerlo á la altura conveniente.

No lia de creer.so que la m oderación, ia prudencia 
y la idea de conciliación que ba presidido á los actos 
anteriores del Gobierno español en este asunto, es una 
m uestra de debilidad, ni mucho ménos de temor; á n ­
tes bien, y sea cual fuera la naturaleza de la cuestión, 
hallándose en ella interesado el nom bre de nuestra  
pátria, á ponerlo á salvo lia de atenderse: si fuese des­
atendida la via de la moderación habría que acudir 
á los recursos extremos.»

H a b la n d o  L a  E sp a ñ a  d e  la  c a r t a  d e  L a  C o r­
re sp o n d e n c ia  q u e  a y e r  c o p ia m o s  y c u y o  c o n te ­
n id o  d e sm ie n te n  ta n  im p ru d e n te m e n te  L a s  N o ­
tic ia s , e sc r ib e  e n t r e  o t ro s  lo s  s ig u ie n te s  n o b ilí­
s im o s  p á rra fo s :

«¿En dónde estamos? ¿Qué especie de constituciona­
lismo es este que se invoca contra el sentim iento y la 
piedad de la nación entera? ¡Ab! Si se tra ta ra  de es­
tablecer por medio de un decreto la Constitución del 
37 ó la del 36; si la Reina de España en vez de ofre­
cer el am paro de los españoles al virtuoso y venerable 
P ío IX se lo hubiera ofrecido, perm ítasenos el con­
tra s te , al impío y ridiculo Garibaidi, ¿de qué consti­
tucionalismo se hubieran valido esos pobres revolu­
cionarios para  ensalzar uno y otro acto?

Si la Constitución atara do e.sa m anera las manos 
do la nación y de la Corona para que se las tendiera 
como am paro y como consuelo al Padre común de 
los Celes, rabio.samente perseguido por todos los ene­
migos de la santa Religión de nuestros padres, no se­
ria  Constitución, seria un insoportable despotismo; 
seria una ley odiosa que impediría á la nación y á la 
Corona ser católicas, ser religiosas, ser nobles.»

L a  E s p a ñ a  c o n c lu y e  d ic ie n d o ;— «Si la  n o tic ia  
n o  fu e ra  c ie r ta  ¿q u é  os h e m o s  d e  d ec ir?  Q ue d e ­
b ie ra  s e r lo .

E l  V a len c ia n o  copia integro el artículo que 
publicamos dias pasados acerca del desdichado 
asunto del alcalde de Renifairó , y lo encabeza 
con las siguientes palabras:

(iLa Correspondencia  ha publicado un suelto r e ­
cordando una lamentable h is to r ia , y e x trac tan d o , al 
parecer, una Real órden. La historia es un hecho 
desagradable promovido por el alcalde de Benifairó: la 
Real órden se reduce á de.sestimar la reverente expo­
sición que con este objeto elevó á S. M. el Prelado de 
Valencia. La Gaceta no la ha publicado todavía ; pero 
es evidente que, ó el extracto se ha bcclio de acuerdo 
con el m inistro que la haya suscrito, ó si era reserva­
da , liabrá inlormado á La C orrespondencia  algún 
funcionario público, cuyo acto no querem os calificar, 
pero tiene su nom bre propio.

Ignoramos quién sea el m inistro  responsable del 
citado docum ento; desearíam os saberlo, pero más qu i­
siéram os no fuese v e rd ad . en gracia de la bien ó mal 
adquirida reputación que tenga como lioinbre púb li­
co, porque ia tinta  con que la  haya suscrito habrá  
manchado su historia para siempre.

E! alcalde de Benifairó cometió un aten tado , califi­
cado por muchos de aJnso  de au to rid ad . El Arzobis­
po de Valencia, clam a, suplica, expone, defiende las 
divinas prerogalivas, aconseja á los que obtienen el 
m ando, rnaniliesla con celo apostólico los inconvenien­
tes que debían re ru lta r adm itida tan extraña ju ris -  
pru dcncia ; y ¡cosa más extraña aú n !... un m inistro 
de una Reina ca tó lica , m inistro que no distingue la 
sociedad cristiaua de la política, le oprime y le obliga 
á callar, tratándole como nunca se han tratado  en 
España á públicos perturbadores. Esto se ba hecho, 
según dice La Correspondencia, en una Real órden 
que califica de reciente.y>

L a p r e n s a ,  c u m p lie n d o  su  m is ió n  d e  e n m a ­
r a ñ a r lo  to d o  , se o c u p a  e s to s  d iu s  en  t r a t a r  do  
la  c u e . t io n  d e  S a n to  D o m in g o , h a b ie n d o  l le g a ­
do  y a  á  c o n se g u ir  q u e ,  e n  e s t e ,  c o m o  en  to d o s  
lo s a s u n to s q u e  c ae n  b a jo s u  ju r is d ic c ió n , no  s e ­
p a m o s  á q u é  a te n e rn o s .

L a  C orresp o n d en c ia  d ic e  p o r  su  p a r te :

«El poderlo creciente de nuestro  pais, y el celo con 
que el duque de Valencia, jefe del actual G abinete, ha 
m irado siem pre por la honra y dignidad nacional, 
celo de que indudablem ente participan los demás mi­
nistros , nos liacen creer y esperar que muy en breve 
se liará público que el G abinete españo l, dejando 
para más adelante el decidir con el concurso de las 
Córtes, si es ó uo conveniente la conservación de 
Santo Domingo, proveerá al e jército  de aquella isla de 
todos los recursos eo hom bres y arm as necesarios 
para que en la próxima campaña queden aniquilados 
los rebeldes y pacificada la isla.»

E l  C o n tem p o rá n e o , p o r  la  su y a , c o r r i ja  el 
a fa ii d e  h a b la r  do  to d o , q u e  es la  co m id illa  d e  
su  a p re c ia b le  co leg a  e n  lo s s ig u ie n te s  r e n ­
g lo n es ;

«El Gobierno se ocupará efectivam ente de esla 
cuestión con el detenim iento y la asiduidad que se 
m erece, proponiendo la solución qué juzgue m ás 
conveniente á los altos y verdaderos intereses de la 
pátria.

Pero sin perjuicio de esta solución quo vendrá en 
su dia. no debé perderse de vista que nuestra  honra 
está empeñada en Santo Domingo, siendo el deber del 
Gobierno el sostenerla á la mayor a ltu ra  y en la ma­
yor pureza.»

Do una carta que el Padre Santo ha m anda­
do escribir á Enrique Lasserre, autor de dos 
preciosas obras, una de ellas intitulada Las s e r ­
p ie n te s , y otra E l E v a n g e lio  seg ú n  R e n á n ,  lee­
mos b  siguiente: «.Muy feliz ha estado Vd. en 
hacer propia la expresión del poeta lírico lati­
no: R id e n te m  d icere  v e r u m  q u id  v e la t, y en em­
plear en defensa de la autoridad y de la Reli­
gión el mismo género do talento que empleó 
desdichadamente en atacarlas el impío sofista 
del siglo XVIII (Voltaire). Nuestro Santísimo 
Padre Pió IX ha visto con mucho agrado las 
agudas y graciosas analogías que ha percibido 
Vd. ingeniosamente entre la naturaleza, índo­
le, hábitos y costumbres de los sofistas, con 
los de las serpientes. Y lo mismo digo de la 
otra obra de Vd. E l  E v a n g e lio  se g ú n  R e n á n .  
Las numerosas y gravísimas ocupaciones del 
Padre Santo no le han permitido hacer una 
lectura deienida de ella, sino sólo percibir su 
conjunto; mas regocíjase ciertamente de saber 
que el público la lee con avidez y que en poco 
tiempo van ya muchas ediciones, y felicita á 
Vd. de que la justa fama que ha alcanzado 
con sus escritos corresponda á su fiadoso in­
tento.»

Varios periódicos anuncian las dimisiones presen­
tadas por los generales Ros de Glano y Caballero da 
Rodas, de los cargos de d irector y secretario  de la di­
rección de infantería.

A estas noticias se añade que pasará á la dirección 
de infantería el general Pavía y el S r. Blaser á la de 
a rtillería .

También se iiabla de la sustitución del general Que- 
sada por el conde de Vistahermosa en ia dirección de 
la Guardia civil.

El Independiente  asegura que el señor m inistro de 
la Gobernación lia term inado el arreglo de su secre­
taría, y en virtud  del cual quedan suprim idas todas 
las plazas de agregados.

Otro diario anuncia que por este nuevo arreglo 
habrá pocos cambios en el personal, quedando sup ri­
midas las plazas no comprendidas en el presupuesto 
ordinario.

Se preparan algunas variaciones en el personal del 
gobierno civil de Madrid.

Hablando de la debatida y espinosa cuestión del 
ferro-carril de los Alduides, dice el periódico francés 
el C onstitutionnel:

«Las ú ltiim s noticias que recibim os do E.spaña, 
presentan  la cuestión del fe rro -ca rril de los Alduides 
en vísperas de re.solverse. D urante m ucho tiem po, esa 
linea, tan  ventajosa bajo el punto de v isli internacio­
nal, había sido objeto de los m ás apasionados ata­
ques; pero al lin, lia quedado patente la verdad y to -  
( o el mundo en España reconoce ahora que la nueva 
via procurarla al comercio y á la industria  una gran  
econoiiiia de tiempo y de dinero.

Pero nada como las cifras que van á contiuuacion 
ponen de manifiesto esa verdacl.

La distancia de .Madrid á Irun es actualm ente da 
631 kilómetros.

La de .Madrid ó la frontera por los Alduides, sólo es 
de 313 kilómetros.

La diferencia en ménos ó favor del camino de 
los A ldu ides, e s , por co nsigu ien te , de 118 kiló­
m etros.

Ayuntamiento de Madrid
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F Ademas, cuaodo se haya abreviado el trascurso de 
la iiaea de /  iragoza á coasecuencía de la adopción 
del nuevo trazado aprobado ya por los ingenieros del 
Estada, es decir, la rcctilieacion ejue pasa por Soria y 
llena basta A faro, habrá una nueva disminución de 
67 kilóm etros, lo cual da á la línea de los Alduides 
una abreviac.on total de 185 kilómetros.

En una palabra, la distancia de Madrid á Francia 
por los Alduides seria sólo de 446 kilóm etros eu vez 
de 631

Durante mucho tiempo , la opinión pública en Es­
paña se habia n.ostrado desfavorable al establecimien­
to de una linea que le parecía perjudicial á la defensa 
del te rr ito rio , porque abria los trenes del ferro­
carril el im portante desfiladero de los A lduides, uno 
de los mejores pasos del Pirineo.

Estas susceptibilidades , honrosas en un principio, 
sólo podian desaparecer por efecto del tiempo y de un 
cstuaio profundo de la cuestión. Este estudio se halla 
ya completo en la actualidad: la ju n ta  de defensa e s­
tableen a en el ministerio de la Guerra y compuesta 
de los generales más distinguidos de España , se lia 
iruuuociado en favor de la línea de los Alduides, que, 
éjos de debilitar el paí.s, le perm itiera, en caso de ne­

cesidad, llevar tropas rápidam ente sobre aquel punto 
capital de su frontera septentrional. Los ingenieros 
de caminos y canales hau aprobido los planos bajo el 
punto  de vista científico y práctico; por últim o, la co­
misión consultiva de ferro-carriles , lia propuesto al 
Gobierno la agregac'on de esta linea á la red de vías 
lé rre is  españolas, adoptada á consecuencia de la ley 
votada úllirnamsnle por las Córtes y llamada ley A r- 
danaz, del nom bre líel diputado que la presentó.

Asi Iwn desaparecido los obstáculos invoiados con­
tra  la realización de un proyecto ú t i l ; todo induce á 
creer, por tanto, que se presentará en las próximas 
Córtes una proposición de ley autorizando al Gobierno 
á conceder la linea de los Alduides.»

Las noticias que li i traído el último correo de Fili­
pinas alcanzan al 4 de Agosto.

El i9  de Julio fondeó en el puerto de .Manila la go­
leta de vapor Vállenle, conduciendo el correo de 
Europa.

El 1 .=  de Agosto reinó un viento tan fuerte en 
Manila que echó á tierra algunos edificios pequeños y 
el techo del depariam euto del hospital, donde se en­
contraban comiendo las herm anas de la Caridad,

En el distrito  de Lepanlo, al Norte de Liizoa, se 
sintió el (4 de Junio, á las cuatro y veinte m inutos de 
la mañana, un fuerte tem blor de tierra que se repi­
tió cou igual iuteüsidad á los cuatr.i segundos. En cl 
d istrito  de Davao (Mindanao) tam bién hubo meneos 
de consideración, el 18, 2 i y el 26 de Febrero .

El cólera m orbo-asiático reinaba to n  más ó ménos 
fuerza en varias provinci.as de nuestro  .Archipiélago 
filipino, en China, en Singapore, en la India, en Java 
y en las islas inm ediatas. En el Hospital m ilitar de 
Manila habia sido ensayado con éxito adm irable en 
seis ó más casos de cólera-m orbo, el procedimiento 
de curación por medio del carbón vegetal, que se d e ­
be á uu excelente Párroco de aquellas islas.

La deuda filian te  del Tesoro que en t.® de Agosto 
im portaba 1,632.230,906 rs. 31 cén ts., se ba eleva­
do en 1.® de Setiem bre, por mayores ingresos que 
devoluciones en Agosto últim o en la caja general de 
depósitos, á 1,663,270,840 rs. 71 cénts.

Esta m añana ha llegado á esta córte .Mr. B arro t, 
embajador de Napoleón III cerca de nuestra  Beina.

Nombrado recientem ente senador del Imperio, m on- 
.sieur B arro t, Según tiempo hace anunciamos, no ta r ­
dará en cum plirse la segunda parte de nuestras n o ti-  
cios relativas al relevo de dicho diplomático.

Eo el tren del fe rro -ca rril del Norte llegaron boy á 
Madrid dos hijos del Infante D. Enrique, que, tiempo 
ha, residían én Burdeos.

El señor C , corresponsal en córte de El E uscal­
d u n a ,  y servidor decidido de los inlere.ses dé la  Union

liberal, d iceá aquel periódico en ca rta  fecha 28 de S e­
tiem bre, lo que sigue:

«Gontinúaso diciendo que los progresistas conse­
guirán  cuanto deseau con el apoyo de la Beina 
m adre.

Se pretende dar cierta  siguilii ación muy marcada 
á la próxima vuelta del general Lersundi á Deva.. 
Puede ser que baya un el fondo de todo esto alguna 
verdad; pero no creo que el geueral Lersundi aban­
done á .Madrid exclusivam ente por motivos polilicus.»

«Hoy se lian recibido a lgunas noticias de Andalucía 
y Cataluña, que a u u D C ia n  c i e r t a  a g í ta c i o u  poco t r a u -  
quilizadora.

Hay motivos fundados para creer que el Gabinete 
se modificará pronto , si ha de continuar viviendo.»

Como se ve, el diapasón de los unionistas continúa 
atinado en los tonos de siem pre.

j Hoy lia regresado á esta córte el consejero de Esta­
do D. Juau Lorenzana.

La religiosa pied.ad de los antiguos condes de P a - 
llás, edificó á principios del sigtq,XI dentro deHas 
murallas do su castillo de Mur en la Conca de Trem p, 
un maguílico tem plo dedicado á Jesús Crucificado y 
á su Santísima Madre la Virgen Muría, bajo la conso­
ladora advocación de Nuestra Señora del Bemedio, cn 
acción de gracias por ia visible y continuada protec­
ción que experim entaron del Cielo , en  las repelidas 
victorias que consiguieron contra los moros que in­
festaban aquella parle  de Cataluña, hasta dejarla e n ­
teram ente libre de su tiránica dominación. B estab le- 
cido en ella, desde entónces, el culto de nuestro  ver­
dadero Dios, hoy lorma parle del obispado Urgel

Por espacio de 318 años consecutivos fué servida 
aquella iglesia cou el título de C olegiata, sujeta in ­
m ediatamente á la Santa Sede, por un P ab o rd e , doce 
Canónigos y odio Beneficiados, que vivían en un sun­
tuoso monasterio, que elevaron luulo á ella los refe­
ridos Cundes, bujo ia regla de San Agustín ; basta 
que , por efecto de la Bula de Clem eute VIH , fué 
secularizado aquel Cabildo en 1392 , quedando pos­
teriorm ente regida por un  Paborde, servida por algu­
nos Sacerdotes, y dei ru ido  en su  m ayor parte  el mo­
nasterio.

Las vicisitudes turbulentas que liemos atravesado 
eu lo que corre de presente sig lo , lian sido la causa 
que haya desaparecido ei últim o personal que tenia la 
iglesia, y por efecto del reciente Concordato, aliora se 
hal a reducido á un sólo Sacerdote con la mezquina 
asíguacion de parroquia de eu trada.

Los actuales duques de Hijar y sus con-barones de 
Mur, patronos que eran  de la iglesia y pabordia, Inn  
enagenado el mencionado castillo, la parte  existente 
del m onasterio, todo el patrim onio y demas ren tas 
que les perteuecian cn dicha baronía. Por fortuna ha 
adquirido las de .Mur una persona partiou lar, que, 
movida de celo por ia gloria de Dios y de María San­
tísim a, lia puesto todas las rentas del com prado pa­
trimonio de Mur á disposición del E x cm o .é tim o .P ré - 
lado, rogándole se sirva nom brar aquel núm ero de 
Sacerdotes que S. E. I. juzgue  puedan m antenerse 
cómodam ente de diclias re n ta s , y los destine con re ­
sidencia ú Iu indicada iglesia de M ur, con ei piadoso fin 
de que den culto, sostengan y propaguen la devoción 
que los conquescs profesan á las gloriosas imágenes 
del Santo Cristo y de María Santísima del Bemedio, que 
alli se veneran , y trabajen en lo demás que convenga 
para sostener tam bién y propagar la Religíou santa 
que profesamos.

Al indicado y laudable efecto, ios venerables seño­
res Sacerdotes que deseen establecerse en diclia Igle­
sia do Mur, pueden avistarse ó escrib ir desde luego 
al Párroco que allí reside, quien les informará par­
ticu larm ente  de las cargas y ventajas espirituales y 
tem porales que en ella se ofrecen. L ts señores Sacer­
dotes que lo pretendan lian de acudir con una petición 
al Excmo. é limo señor Obisp* de Urge!, y en vista 
de las circunstancias de los aspirantes. S. E. I. agra­
ciará á los que juzgue más dignos é  idóneos.

En el último Consistorio celebrado en Boma, uo pro­

nunció el Padre Santo alocución. Cerró y luego abrió 
la boca, según costum bre, á los dos nuevos Piíncipes 
de ia Iglesia , les puso en el dedo el anillo cardenali­
cio, y les dió los títulos de Iws Santos Nerea y Aquies 
al Cardenal Trevis-inato, y el de San Clemeuteal C a r­
denal BomiPchose. Los nuevos ühis[)os preconiz .dos 
en este Consistorio han sido: el limo. Francisco l'ieix 
y Solaos, Arzobispo de Tarragona ; el limo Luis Haj- 
nald. Arzobispo de Cartago iu partibus in  fidelium , 
trasladado de la sede episcopal de Transilvania; el ilus- 
trísimo Francisco Miglia, Arzobispo de Damasco in  
p a rtib u s; c\ limo Andrés Rosales y M uñoz, Obispo 
de A lm ería ; el limo. .Miguel Buttigieg, Obispo de 
Gozo, cerca de .Malla; cl I mo. Juan José Faiet, Obis­
po de B ru ja s ; el limo. Jacinto P era , Obispo de Migro 
tn p a r tib u s ; el limo. Gaspar M ermillod, Obispo de 
Hebron in  partibus; el limo. Agustín C arpeua, Obis­
po de O 'ena in  partibus.

Los Obispos nom brados por intervención de la pro­
paganda desde el últim o Consistorio, y cuya elección 
anunció el Papa en el Consistorio últim o, son los si­
guientes: El limo. Juan .Mac-Closkey, Arzobispo do 
N uew -V ork; cl limo. Juau .Martin Spuldiug, Arzobis- 
bo de Baltimore; el ilmo. Darío Bacciarelli, .Arzobispo 
de Scopia; el limo. Augusto Van Denle, Arzobispo de 
Amida, in  partibus; el limo. Claudio Miche, Obispo 
de Dausara, in  partibus, vicario apostólico de la Co- 
cliincina occidental; el limo. José .María Chaveau, 
Obispo de Sebastopol, in  partibus, vicario apostólico 
de Lassa, en la C tina; el limo. Adrián Languiliat, 
Obispo de Sergiópolis, in  partibus, vicario apo^tólicu 
de Nau-Kiu. eñ China; el limo. Santíags Uhean, Obis­
po de Dioclecianópolis, in partibus; el limo. Juan 
S train, Obispo de .Avila, in p u rí/b u s; el limo Fernan­
do ÜHpont, Obispo de Azolos, in  partibus; el llu s tr i-  
siino Eugenio de Estebau Carbonnier, Obispo de Do- 
micíapolis, tn  partibus; el lin n . Eduardo Dubar 
Obispo deC anata , in partibus: el Ilino Tomas L ulty , 
Obispo de C enturia, in partibus, y el timo. Edmundo 
Guierry, Obispo de Dañaba, tn  partibus.

El Padre Santo concedió también el palio álos p re­
conizados para las iglesias de Nueva York, Baltimore 
Scopia y Naxos. y por favor especial al limo. Bretón, 
Obispo de Puy.

Desde hace algunos dias reside en e.Ba córte un re, 
lígioso misionero ca ld eo , perteneciente á la diócesi- 
de A g rá , el cual ha venido á implorar ia caridad de 
los españoles en favor de nuestros herm anos que vi­
ven en aquella pagana y remota tie rra, perpétua- 
m ente amenazados de m uerte por la fe que pro­
fesan.

Con el fin de dar á nuestros piadosos lectores una 
idea de las persecuciones que padecen aquellos con­
fesores de Jesucristo , insertam os la carta  siguiente: 
Provincia de coruistad.— Agro , (ciudad de la Cal­

dea), 11 de .Majo de 1864.
Reverendísim o Padre Domingo Hosanna: Dios .Nues­

tro  Señor, conserve vuestra salud; después de besar 
vuestras sagradas m anos, os rogamos que acojáis 
nuestras fervorosas súplicas, y con sentim iento in ex - 
)lícab!e, manifestamos á Vuestra P a tern id ad , cómo 
lemos caido desgraciadam ente en manos de los infie­

les y de los tiranos. Nadie en la tierra  nos libra de 
n uestras miserias y de las injusticias de estos bárba­
ros; y pa.samos los dias y las noclies llorando pérdidas 
de nuestros allegados. Todo lo hemos perdido, todo 
nos lo han quitado. Nuestras propiedades y nuestros 
bienes ya no existen. Las iglesias se han convertido en 
cuadras, para vituperio de nuestra santa Religión ca­
tólica, y nosotros vivimos en manos de Caníbales, co­
mo ovejas en las garras de los lobos.

Los hijos de los fieles lian sido vendidos en el m or­
cado como animales: estamos dispersos por ei cam; o, 
y dormimos á cíelo descubierto; os suplicam os, pues, 
por la .sangre que Jesucristo derram ó sobre la O u z  
por redim ir ei género hum ano, y por el amor de Ma­
ría Santísim a, pidáis á nuestros hermanos los católi­
cos de E u ro p a , que acudan en auxilio nuestro con 
sus limosnas; os rogamos que vayais por esas nacio­
nes católicas im plorando la caridad de todos. Nosotros 
aquí rogarem os al Altísimo para que recompen.se en 
la tierra  á nuestros bienliecliores dándoles el uno por 
mil, con larga vida y la gloria del Paraíso.

Estas son las súplicas que os dirijimos, reverendí­
simo Padre, y firmamos; El Abad Jo.sé Esciaga. Vi­
cario del Patriarca proviucial de Agrá.— Emli Nisan. 
— Diacri Gabriel — Abdiscio Nisan.—Sciaha.— Orm et. 
— ' rule — G.iu.siitba Cagó. —  N isan.— .Malte Sciel- 
iiioii.— Mausin.— Padros —Macio.

-Yunque nunca en vano, á Dios gracias, son ya m u- 
ch.is las ocasiones en que liemos invocado la caridad 
de nuestros lectores, ya en favor de una obra ya en 
favor de otra. Sin em bargo, lioy la invocamos nueva­
m ente para el remedio de las grandes necesidades que 
expone la an terio r carta , y recojerem os y en treg are ­
mos al celoso m isionero que lia acudido á esta tierra 
caritativa é hidalga, las ofrendas que con esle objeto 
se nos mande.

Ayer salió de Búrgos. para los baños de Arnedillo, 
cl Emmo. Sr. Cardenal Arzobispo de aquella dió­
cesis.

Su Emiuencia lia tenido que volver á lomar las cita­
das aguas en esta segunda tem porada, porque los tra ­
bajos de su elevado ministerio , que con tanto celo 
practica, le lian casi inutilizado los efectos favorables 
á su salud que obtuvo en la primera temporada.

Deseamos que Su Eminencia consiga un completo 
restablecimiento

Eí Excmo. señor Obispo de Avila, que habia venido 
á esla córte para asistir al triduo de desagravios á 
Nuestro Divioo R edentor que han celebrado sus her­
manos los religiosos dominicos, en unión cou los hi­
jos del Seralin de Asis, lia vuelto á regresar á la cap i­
tal de su diócesis.

m m \  íiouA.

TELEGRAMAS.
{Seroicio particu lar del P e n s a m ie n t o  E s p a .ñ o i. ) .

P a r í s ,  1. ® de Octubre.
El Eiuperatior Napoleón ha concedido una 

medalla de oro al editor español, Sr. Kivade- 
neyra, por su grande y magnifica edición de 
D on Q u ijo te .

T u r in ,  30.
El nuevo ministerio ha sido constituido defi­

nitivamente do la manera sigui.snte:
El general Lamármora, presidente con la 

cartera de los Negocios extranjeros.
Lanza, ministro do la Gobernación.
Farini, uiinislro de Fomento.
Sella, ministro de Hacienda.
Torelli, ministro dol Comercio.
Natoli, ministro de Instrucción pública.
El general Lamármora despachará iaterina- 

mcdte los asuntos de la marina.
El ministerio acepta todas las estipulaciones 

contenidas en el convenio franco-italiano del 15 
de'Setiembre; solamente en la parte que se re ­
laciona con la traslación de la capital á Floren­
cia ha prometido al Parlamento el introducir 
algunas ligeras modificaciones eu favor de 
Tnrin.

.Ma r s e l l a ,  30.
I..0 S refuerzos enviados al mariscal duque d i  

Magenta, gobernador general de .Argelia, para 
la 'xpedicion de Otoño, salen al mismo tiempo 
con dirección á Orán y á Argel: las operaciones 
empezarán del 15 al 20 de Octubre.

C O P E 'H A G U E ,  30.

El Consejo de ministros ha dado instruccio­

nes á sus representantes en la Conferencia de 
Viena para que pidan alguna raodi!i''acion en el 
tratado de limitación de la fronler.a de la Jut- 
landia y del ducado de Schleswig.

En la Bolsa de hoj se han cotizado los valores á lo* 
precios siguientes:

Títulos del 3 por 100 consolidado, 50-23 no pub. 
Títulos del 3 por 100 diferido, 45 23 no publicado. 
Deuda del persond, 26 publ.
Obligaciones del Estado para subvención de ferro­

carriles, 92 publ.
Accionas del Banco de Ksw.m . 193-50 o no oub.

M añan» sale para Ijeou el señor
don Cárlos Právia , nuevo gobernador de dicha pro­
vincia.

Ayer se lia verificado en  la direc­
ción general de artillería el .sorteo para cu b rir tres 
plazas de teniente corouel en Filipinas. Según nues­
tras  no tic ias, parece qúe lian sido designados por la 
suerte  los com andantes 1). Dmael de S ilva, D. Euge­
nio Moro y I). Santiago Verdugo.

Cl dia 3  del pastado llegó  á R io -J a ­
neiro la fragata Blanca, y e l l 2  salió de aquel punto , 
continuando su viaje al Pacífico.

Ayer »e ha celebrado en  la direc­
ción general de rentas estancadas la subasta anuncia­
da para con tra tar la adquisición de 150,000 quíntales 
de tabaco hoja de los Estados - U nidos, y todos los de­
más que se pidan , hasta un máximum de 30.000 
quintales , liabiendo ofrecido el rem ate el resultado 
que á continuación se expresa , siguiendo el órden de 
las p.'opo.siciones presentadas para los licitadores.

1.“
2 .®
3 .“
4.*

D. Luis .Martínez G uartero..
I). Cárlos Jiménez.......................
Señores Gesseler y compañía.
D. José Domenech......................
I) Emilio .Meyer..........................
D. José Campo..

240 rs. ql. 
239 
177 77 
170 
219

6.* D. José Campo........................• . 180
Y siendo la preposición más bene(icio.sa ia de don 

José Domenech, ha quedado á su favor el rem ate, ha­
ciendo obtenido la Hacienda una diferencia á su favor 
de 12 600,003  t s . ,  con relación al precio de la últim a 
contrata, que fué de 240 rs . qu in ta l.

li» prorogiido hasta "1.9 de lifo-
viornbre el plazo fijado por el articulo 7. ® del regla­
mento de la exposición de p in turas, para la entrega 
de las obras. O portunam ente .se anunciará el día en 
que deberá tener efecto la apertu ra  de la exposición.

En la tarde del ju eves, volviendo
un jóven, hermano de im artista  é industrial muy co­
nocido en esta córte, de tom ar b illet.s para la corrida 
de to ro s, uu pedernal con filo que v i 'o  por encima 
del te jado , arrojado sin duda im pensadam ente, le dió 
cn un ojo y se lo salló en cl acto l/)s médicos que 
acudieron no tuvieron más que hacer sino acabar de 
evacuarle el ojo para evitar las consecuencias del 
golpe.

Blenius viüta latí cuatro prinieras
entregas de una novela titulada Daniel, y con la cual 
comienza D. .Manuel Tello, impresor justam ente  acre­
ditado en esla córte, sus larcas de editor.

Escasa materia ofrecen cuatro entregas para ju z ­
gar dcl m érito literario de una o b ra , pero si acerca 
de esto no podemos em itir todavía cou acierto nuestra 
opiiiion, no sucede lo mismo respecto á sus condicio­
nes m ateriale.s, pues que la efegincia de la impresión, 
la belleza de la lámina que acompaña á las entregas y 
la bondad del papel, responden ám plíam cnteal crédito 
que ha sabido conquistar tom o im presor el señor 
Tello.

El salgado ste encontró asesinado,
ignorándose por quién , cn las inmediaciones de A l- 
cublas, al célebre bandido José Adrián (a) Cabrera, 
n a tu ra l de la Pobleta, aldea de Andilla.
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polaca queden oprimidas por la fuerza y ane­
gadas en la sangre. No es posible, noque los 
esfuerzos por poderosos que sean de gente sin 
organización, contrarresten por largo tiempo 
ni ménos prevalezcan contra Gobiernos que 
disponen de las fuerzas de linea de Estados 
enteros, y á los que no se impone la suavidad 
y tolerancia que se exigia de los Principes 
italianos para desposeerlos. El increíble valor 
é indomable tenacidad de la Vendee tuvo á 
fines del siglo pasado que capitular por fin 
con los jefes republicanos, que ántes de eso 
tantas veces fueron derrotados.

No creemos tampoco que las gestiones di­
plomáticas en pro de Polonia tengan hoy me­
jor éxito del que tuvieron ántes; y á no ha­

ber en esto arreglo positivo, también el reino 
de Nápoles tendrá que soportar eu paz su 
suerte, condenado como lo está á seguir la de 
esa su hermana, en el doble concepto de la 
fe y del infortunio. La conclusión es. que en 
el mi.sino lustro en que se ha hecho la Italia, 
como la quiso el conde de Cavour, no ba de 
poderse deshacer ni se deshará la Polonia, de 
como lo quiso Catalina II. Ambas son lorais- 
mo, y entrañan la opresión de los pueblos y 
la persecución á la Iglesia católica; obtenido 
que sea eso, quedará satisfecha la franmaso- 
neria europea, cuya satisfacción no hay te­
mor entóneos de que la perturben los Gabine­
tes europeos, con ninguna medida eficaz.

FI.V DE LOS RUSOS EN POLONIA Y LOS PIAM0NTESE3 EN ITALIA.

cias geográficas, tradicionales ó históricas, 
que entre Rusia y Polonia; ó no sabéis que 
une á ámbos extensísima frontera com ún, á 
más de pertenecer los dos paises á la gran 
rama eslava que Ies da una forma nacional, 
por decirlo asi, haciéndolos geográfica y aún 
etnográficamente más afines y vecinos que lo 
que lo son los subalpinos con los habitantes 
de la gran Grecia antigua? Pues el ligerísimo 
lazo del idioma no puede tomarse entre estos 
por motivo de unificación, atendiendo á la di­
ferencia de dialectos que encada pais se usan 
miéntras que rusos y polacos, como oriundos 
de la misma estirpe, liablan el mismo eslavo, 
por más que por ser dilerentes las regiones, 
parezcan dos idiomas distintos: á más de que 
si de lengua común se tra tara , el francés, 
aunque extraño á ámbos paises, se lia genera­
lizado tanto entre !a gente ilustrada, que no 
lo está más el toscano en Calabria ni en el 
valle de Costa. Asi que, si al posesionarse de 
Polonia, se hubiese propuesto Catalina II (co­
mo lodo indica que lo proyectaba), constituir 
la gran nacionalidad eslava bajo el cetro de 
RomanofT, ¿no habrá podido justificar su in­
tento con los mismos títulos que han servido 
para justificar al Piamonte , al pretender 
constituir una nacionalidad italiana bajo el 
cetro de la casa de Saboya?

Y si con resjiecto al objeto y medios 
puestos en juego para alcanzar la usurpa­
ción, hay tanta semejanza y casi identidad 
entre Rusia y el Piamonte, no hay menor 
analogía en el modo cómo ámbos adminis­
tran sus posesiones, estando, en caso de lia- 
ber diferencia, la parte peor del lado del Pia­
monte. No tenemos tanta ternura por la na­
cionalidad que nos parezca violación de de­
recho público natural el que uu Estado sea 
gobernado por Príncipe extraño á él por su 
nacimiento; conforme sucede, por ejemplo, 
con el Emperador de Austria respecto de 
sus posesiones italianas; mas existe esa vio­
lación cuando no se cumplen los pactos y las 
promesas; cuando se conculcan abiertamente 
los sentimientos más naturales y legítimos de 
un pueblo, y que sobre lodo se ultraja su 
conciencia cristiana y católica, destrozándo­
la con una violencia que la lleve al extremo 
de encontrarse entre la apostasia y el m arti­
rio. Esas son las tiranías verdaderas, que al 
impulsar á los pueblos á la desesperación, 
las hacen pagar muy caro aun en este mun- 
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do á los que, á despecho de todas las leyes 
divinas y humanas, se creen con derecho pa­
ra ejercitarlas. .Ahora bien, si al realizar su 
plan de división, Catalina II y sus sucesores 
(según hemos observado más arriba) no se 
hubiesen empeñado en asimilar ó más bien 
unifiíar social y religiosamente la Polonia li­
bre y católica con la Rusia sierva y cismáti­
ca; si en otros términos hubiese dejado á los 
polacos su Constitución, sus franquicias m u­
nicipales, su idioma, y sobre todo la Iglesia 
católica, podríase poner ciento contra uno 
< ue esa adquisición, aunque tan inicua en 
su origen, habría llegado, con bastante con­
tentamiento de los pueblos, á afirmarse y le­
gitimarse; sin que hubiese llegado á ser im 
foco de perenne agitación en Europa aquel 
desventurado reino, á la par que el torcedor 
íntimo de la Rusia, á quien señala con el es­
tigma de la infamia, suspendiendo sobre su 
cabeza las iras del fallo divino. Empero, pa­
ra llegar á eso tiene que ser una realidad 
e l se r  m a d r e s  y  p a d re s  d e  los. p u eb lo s , y  q u e ­
r e r  ú n ic a m e n te  su  b ien , y no una falsedad, 
una hipocresía, una ironía atroz como lo fué 
en las pomposas proclamas de la Czarina, y 
en los actos diplomáticos que siguieron esa 
primer manifestación.

Ahora bien, si volvemos á la otra parte de 
nuestra comparación , nadie sabe lo que ba- 
bria hecho el conde de Cavour si la Provi­
dencia le hubiere dejado tiempo para llevar 
á cabo la empresa de que fué él arquitecto y 
principal iniciador. Quien sabe si le habría 
bastado su saber civil para penetrar el enor­
me error cometido por el ejemplo que imitá- 
r a , y tener la energía de evitarlo , lomando 
el rum bo opuesto. Entónces acaso habría 
podido llegar á algún arreglo posible la uni­
dad italiana, sin que fuera ganando la causa 
de los Príncipes legítimos el terreno que 
desde entónces va adelantando. Pues según 
nuestro parecer, si después de perpetrado el 
gran asesinato, hubiese dejado el Piamonte 
las cosas en su prístino estado en los paises 
italianos, las mismas leyes, las mismas cos­
tumbres y basta en lo posible los mismos 
hombres, quedando reino el reino, gran Du­
cado el que lo era , y conservando cada sec­
ción todo el esplendor y brillantez compati­
bles con su perdida autonomía ; si por me­
dio de un sistema de bien entendida econo­
mía, léjos de imponer nuevas cargas, hubie-Ayuntamiento de Madrid
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Uua jóven devota de la ® írgen del
Cármen ha costeado estos dúts una corona de plata 
maciza, para la iraágen que los lieles_ veneran en la 
congregación de N uestra Señora del Cíírmen.

Desde Uoy saldrán los serenos de 
villa á las ocho y media de la noclie, retirándose á las 
cinco de la m adrugada.

U1 comercio de Valencia lia sufrido
pérdidas de consideración en la feria de Heilin. Varios 
comerciantes valencianos liabian < uviado géneros á la 
citada feria, y las tiendas que habían establecido las 
ilum inaban por la noche con petróleo. Un descuido de 
un mozo encargado del alum brado hizo que se eucen- 
diéra una vasija que contenia el citado aceite mineral 
en la noche del juéves últim o, y en breve se propaga­
ron las llamas á varias tiendas, consumiendo por com­
pleto los géneros existentes en tres de ellas.

La Guardia civil, las autoridades y el vecindario de 
llebin , acudieron presurosos, y gracias á sus esfuer­
zos, pudo contenerse el incendio, que amenazaba to ­
m ar grandes proporciones.

El gobernador déla provincia de Albacete, acom pa­
ñado de un oficial del gobierno, se presentó en Hellin 
y dictó los medios oportunos para rem ediar en lo po­
sible esta desgracia.

Los ,com erciantes se liab arf reunido en Hellm y 
abierto*una suscricion para indem nizar á los que lian 
sufrido las pérdidas, á cuyo efecto el gobernador in s -  
tru ia  los expedientes necesarios para comprobar las ti­
ma á que ascienden. Tenemos entendido que los co­
m erciantes de Valencia tra tan  de ab rir o tra  suscricion 
con igual objeto.

U n» carta «le Bruselas nos sumi­
nistra  los siguientes detalles sobre la ascensión del 
globo de Nadar El G igante, verificada últim am ente 
eu aquella capital.

La población de B. úselas liabiu aum entado caai ei 
doble desde la víspera. Las estaciones del fe rro -ca rri­
les arrojaban centenares de viajeros, que acudían pre­
surosos á  presenciar la ascensión. Esta debía verifi­
carse á las cuatro de la tarde. A las unce de la maña­
na se hallaban ya rebosando de gente todos los a lre ­
dedores de la puerta de Scbaerlieek.

A la una  ménos cuarto  empezaron á hinchar el glo­
bo, operación que se comenzó algo larde, porque en 
el manejo de los colosales aparatos de El G igante  se 
producen dilaciones que no se pueden evitar.

El globo se hinchó rápidam eale. E! gas se in lro d u - 
cia en E l Gigante  por medio de un tuvo enorm e, p ro­
duciendo un silbido ronco y monótono, que dem ostra­
ba la fuerza é igualdad de la presión. El globo absor­
bió 6000 m etros cúbicos de gas. Entro ias mallas de 
la red , habia colocados rCO .>.acos de arena, y retenían 
las cuerdas del globo doscientos hombres del regi­
m iento de carabineros A las cuatro y media estaba
E l  G i a o n í e  com pletam ente liiucliado y empezaron á
iulroducirse eu la barquilla agua, víveres, vestidos, 
iaslrum eutos de precisión y palomas viajeras, d esti-  
nadas á dar noticia de los aereonautas en caso de des­
cender en alguna comarca falta de alam bre telegráfi­
cos. El viento soplaba del E -N -E. A las cinco y media 
en punto fueron llamados los viajeros, que sucesiva­
m ente ocuparon su sitio en la narquiila, en el órden 
siguiente: Nadar; Artois, capilan del globo: B arret, 
segundo; Morhain, otro segundo; Touruachon, her­
m ano de Nadar; Uote, ingeniero; F rcd erik , m ilitar; 
S terkx, idern; Barrul, ingeniero; Guyot, secretano de 
la sociedad de navegación aérea: Niset, joyero; Belia- 
gel y Dorlodot, propietarios.

Al disponerse ya el globo para lanzarse á los aires, 
se notó que ios sacos, los viajeros, los equ ipajes, las 
provisiones, las anclas y las cuerdas pesaban dema­
siado, y tem an clavado en el suelo al G tgante. Los 
sacos quedaron reducidos á diez y ocho: ademas fue 
preciso sacrificar tam bién algunos viajeros. Estos fue­
ron Tournachou, Dorlodot, Bdiagel y Guyot. El g'lo- 
bo empezó entonces á dar señales de impaciencia de­
mostrando que estaba dispuerto á subir: D Artois de­
sató la cuerda de la válvula, y gritó: «soltad», y El 
G igante  se elevó lentamente, saludado por vivas acla­
maciones. Los viajeros saludaban á la m ultitud, que 
á su vez les enviaba saludos de despedida. El gigan­
tesco globo fué en breve un punto im perceptible en 
el espacio.

P.4RTE BFLlGiOSA.

S a n t o s  of. h o y . S a n  R c n ig io , O bispo, y  el 
Sa n to  Angel Custodio del Reino.

S a .n t o s  o e  m a ñ a n a . N uestra  Señora del R osario  
y  S a n  S a tu rn in o , m á r tir .

CULTOS R FLir.IO SO S.

Se gana el jubileo de C uarenta Horas en la iglesia 
de San Francisco, donde por la m añana habrá .Misa 
m ayor, y por la tarde  el acto de la reserva.

En la parroquia del Real Retiro se celebrará á la 
Virgen del Rosario, con Misa solemne, manifiesto y 
serm ón, que predicará el Dr. D. Mariano Puyol y A n- 
glada, predicador de S. M., comenzando la función á 
las once de la m añana.

En Santa Cruz se celebrará tam bién función á la 
Virgen del R osan 1, con gran solemnidad: á las diez 
será la Misa mayor con serm ón, que predicará D. Lá­
zaro Prieto.

En la iglesia de monjas Carboneras se .celebrará 
función solemne á N uestra Señora de las Tribulacio­
nes. A las diez será la Estación y el Rosario, 
cantándose completas, y se term inará con la reserva 
á S. D. M. que estará do manifiesto.

I En la parroquia do San Luis concluye la anual nove­
na á Nuestra Señora de las Mercedes, predicando por 
la m añana en la Misa m ayor D. Santos la Hoz, y por 
la tarde en los ejercicios, quecom enzarán á las cuatro 
y media, D. Fulgencio Asenjo.

En la iglesia de monjas de la ¡C mcepcion Geróniina 
finalízala novena de Nuestra Señora de las Victorias. 
Por la m añana habrá .Musa mayor, en la que  predi­
cará ei Padre Cipriano Tornos, y por la tarde los ejer­
cicios, en los que será orador D. .Mateo Yagüe y 
Maleas.

También concluye en las monjas de Góngora la so­
lemne novena á Nuestra Señora de ias Mercedes, 
predicando un distinguido orador.

En la iglesia de Santo Tomás continúara la solemne 
novena de Nuestra Señora del R osario, con .Misa ma­
yor y serm ón, que predicará D. Pedro Paloraeque. 
Por la tarde  con motivo del Rosario cantado no liabrá 
serm ón, y com enzará los ejercicios á las cuatro.

También prosigue una solemne novena á la Virgen 
de! Rosario en San Cayetano, y dirá el serm ón, por 
la mañana ea la .Misa m ayor D. Ca.,lor Compañia, y 
por la tarde en los ejercicios, D. Ambrosio de los 
Infantes.

i En las parroquias, San Isidro, Capilla de Palacio y 
otros tem plos, hab rá  Misa mayor en atención á la 
festivi.lad del dia.

Por la tard e  habrá ejercicios espirituales con ser­
món, en las A rrepentidas, Servitas, San Millan, San 
Ginés, Cármen Calzado y oratorio del Caballero de 
Gracia.

i En el oratorio del Olivar celebrará por la noche los 
ejercicios espirituales de instituto la congregación de 
San Luis Gonzaga, predicando D. José María Anglés.

V is it a  d e  l a  Có r t e  d e  M a r ía . N uestra Señora de 
las .Manivilas en su iglesia, ó la del Pópulo en San 
Justo.

Se reza de la festividad de Nuestra Señora del Ro­
sario, con rito doble m ayor y ornam ento blanco, ha­
ciéndose conmemoración de la Dominica.

SANTO DEL LÚNES.

S a n  C ándido, m á r tir , y  S a n  Gerardo, Abad. 
c u l t o s .

Se gana la indulgencia plenaria de C uarenta Horas 
la iglesia de San Francisco, donde por la mañana ha­
brá .Misa mayor y por la tarde vísperas y reserva.

En la capilla del Santísimo Cristo de la Salud (pla­
zuela de Antón Martin) se trib u ta rá  por la mañana el 
culto sem anal al Divino R edentor.

Continúan celebrándose las novenas de NTie.stra Se­
ñora del Rosario, en Santo Tomás y eu San Ca­
yetano.

V is it a  d e  la  Có r t e  d e  M a r ía . N uestra Señora del 
Buen Consejo, en San Isidro.

Se reza de San W escenlao, con rito  semi-doble y 
ornam ento encarnado, haciéndose conmemoración de 
la octava del Santo Angel.

PA R T E  OFICIAL DE LA GACETA.
PRESIDENCU DEL CO.NSEJO DE MINISTROS.

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y 
su augusta Real familia, continúan en esta 
córte, sin novedad en su importante salud.

T e a t r o  d e  V a r ie d a d e s . Función para boy sá­
bado á las ocho de la noche .— Una noche en Burgos  ; 
ó la hosp ita lidad .— La te r tu lia .— E n  la cara está la 
edad.

p r e c io s  d e  a r t íc u l o s  a l  p o r  mavor v m eno r  e n  s í

DIA DE AVER,

Fuociqn para hoy á las cuatro  

Cmco DE P r ic e . Función para hoy á las nueve de

C a m p o s  E l í s e o s . 
de la tarde.

la noche.

m in is t e r io  DE GRACIA Y JUSTICIA.

Reales decretos.

Vengo én nom brar para la presidencia del T ribu ­
nal Suprem o de Justicia, que se halla vacante, á don 
Ramón López Vázquez, presidei.te de Sala más a n ti­
guo en el expresado Supremo Tribunal.

Vengo en promover á D. Manuel G arda de la Gote­
ra, m inistro más antiguo del T ribunal Suprem o de 
Justicia, á la plaza de presidente de sala que en el 
mismo resu lta  vacante por haber sido nom brado don 
Ramón López Vázquez presidente del referido T ri­
bunal.

Vengo en nom brar para la plaza de m in istro  que 
en el T ribunal Supremo de Justicia resu lta  vacante 
por haber sido promovido D. Manuel García de la Go­
tera á o tra de presidente de sala del propio Tribunal, 
á D. Joaquin de Roncal!, cesante del mismo cargo.

Dados en Palacio á treinta de Setiem bre de mil 
ochocientos sesenta y cu atro .— Están rubricados de 
la Real m ano.— El m inistro de Gracia y Justicia, Lo­
renzo Arrazola.

MINISTERIO DE ULTRAMAR.
El gobernador superior civil de Filipinas participa 

en S de Agosto últim o que la tranquilidad pública 
continúa sin alteración en aquellas islas, y que su es­
tado sanitario sigue siendo el mismo de que dió cuen­
ta  en el p a rte  anterior.

E S P E G T A C IL 6 S .

T e a t r o  d e l  C ir c o . Función para hoy á las ocho y 
media d é la  noche.— ífna revancha. — A ngA ita . —  
Casado y  soltero., T e a t r o  d e  l a  Z a r z u e l a .  Función para hoy á las 
ocho y media de la noche.— Uu tenor m odelo.— P ro- 
pósito de m u je r .— Juan Lanas.

Fou«lo« B*úbil«os.

COTIZACION DEL DIA 30 DE SETIEMBRE DE 1864.

CAHRIO AL contado.

P a b lle a d o . No p u b iic a d o .

Títulos del 3 p. §  conso­
lidado............................... oO-eo )} ü

Inscripciones en el Gran
Libro al 3 p. g  id. . . I» »

Títulos del 3 p .g  diferido 43-50 45-40  B
Inscripciones en el Gran

Libro............................... 1) »  f
Material del Tesoro pre­

ferente con in terres . . 0 D •
Idem no preferente, con

Ínteres............................. B »  »

Idem sin ín teres................ 9 9  9

Participes legos converti­
bles á 3 p . g  ................ l> 9  9

Idem del 4 y 5 por 100. . D »  0

Deuda amortizable de pri­
m era clase...................... 2) » »

Idem amortizable de se­
gunda Idem................... >» »  »

Deuda del personal. . . . 25-90 U »

Deuda municipal ue sisas
d e l  ayuntam iento d e
Madrid, con 2 1(2 de
ínteres anual................ n »  »

ACCIONES DE CARRETERAS
GENERALES, 3 P ,  g  ANUAL

Emisión de f . '  de Abril
de 1850, de á 4000 rs. » 95-75 »

Idem de á 2000 rs. . . . D 96 -8 0  •»
Idem de 1.” de Junio de

1851, de á 2000 rs. . i> 93-60  4
Idem de 31 de Agosto de

1852, de á 2000 rs. . » 94 »
Idem de 9  de Marzo de

1855, procedente de la
de 13 de Agosto d e
1852, de á 2000 rs. . n » B

Idem 1 .° de Julio de 1836
d e á  2000 rs . . . . i> 94-60  »

Acciones de Obras públi­
cas de 1.® de Julio de
1838................................. » 94 d

Del Cana! de Isabel 11, de
de 1000 rs . 80(0 anual n 106-90 »

Obligaciones del Estado
para subvenciones de
m rro-earriles. . s. c. » 92 *

Acciones d e l  Banco de
España............................. 9 193-50 p

jEitePcudo de Madrid.

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE AYER

10200 fanegas de trigo.
2288 arrobas de harina de ídem.

» libras de pan cocido.
11832 arrobas de carbón.

122 vacas que componen 44742 libra.s de peso 
802 carneros que hacen 18392 libras de peso

R e a l e s  v e l l ó n ,  
arroba.

C u a r t o s
libra.

Carne de vaca............... 48 á Kli 18 á 24
Id. de carnero ............... » á 70 18 á 24
Id. de cordero. . . . B á 0 » á »
Id. de te rn e ra ................ 90 á 06 40 á 46
Despojos de cerdo. . . » á u » á n
Tocino añejo................. 82 á 84 28 á 30
Id. tfesco....................... » á » u á »
Id. en canal de ayer. . » á n B á B
Lomo.............................. u á B »  é  B

Jamón............................. 118 á 130 46 á 60
Aceite............................. 63 á 67 18 á 20
Vino................................ 40 á 48 12 á 14
Pan de dos libras. . . r> é n 12 á 14
Garbanzos..................... 42 á 60 16 á 22
ind ias............................. 26 á 30 8 á 12
A rroz.............................. 30 á 38 10 á 14
Lentejas. ..................... 19 á 23 8 á 10
Carbón............................ 7 á 8 B ¿  B

Jabón............................... 60 á 64 20 B 2 2

Patata.s........................... 4 i 5 2 i  3

PRECIOS DK GRANOá EN EL MERCADO 6 E a T é A .

Trigo......................... do 39 á 31 Rs. vn.
Cebada...................... 27 á 31 Id.
A lgarroba................. » í 30 Id.

A f^ü í^C IO S .

UNA FLOR PIADOSA.
Ejercicios devotos á la resurrección de Nuestro 

Señor Jesucristo, y á Nuestra Señora de ias Mercedes, 
por el lim o. Sr. D. Adolfo de Castro; con licencia 
de la autoridad eclesiástica. Se halla de venta al p re -  
tio  de uu real en la librería de la Revista Médica, 
plaza de San Agustín.

Cualquiera persona de fuera de Cádiz, que desee 
adquirir esla obrita, (uiede dirigir.se á los Sres. V er­
dugo, Morillas y compañía, ó al á r  I). Leocadio López, 
calle del Cárm en, núm . 13, Madrid, acompañándole 
tres sellos de á cuatro cu artos, y lo recibirán franco á 
vuelta de correo.

(Núm. 2 4 0 . - 2 . )

LA DOCTRINA CRISTIANA PUESTA AL AL- 
cance de toda clase de personas. Catecismo de reli­
gión y doctrina cristiana, por el Dr. D. .Miguel .Martí­
nez y Sanz L'n tomito de 224 páginas de buen papel

para vivir cristianam ente, sino tam bién pa­
ra afirmarse más en sus creem  ias y poder responder 
á ios ai guiiieutus y capciosidades de los enemigos de 
ésta divina Religión. Libro útilísimo á todo fiel cris­
tiano y con especialidad á ios padres de familia, á los 
Párrocos, á los m aestros y a los amos que quieran 
proporcionar á sus subordínadus la instrucción reli­
giosa que deben darles.

Se vende á 4 rs. en la librería de Sánchez, calle de 
C arretas, núm . 2 i .  lais que quieran recibirlo d ircc la - 
m eute se dirijirán al Presbítero D. Francisco Morales, 
en la capilla del Obispo, Madrid, rem itiéndole á razón 
de 36 cuartos por ejemplar eu sellos ó en libranza, y 
lo recibirán á vuelta de correo.

i J V ' r U R E § l A ] W E : .
.Mé to d o  del canto llano universal para uso de los 

sem inarios, á 6 rs. en Madrid, librería de D. Miguel 
Olamendi.— Semana Santa con el canto llano á 40 rea­
le s .-S ec c ió n  completa de todas las .Misas, á 60 r s .—  
Se halla en prensa la sección de V ísperas, Laudes y 
lloras, etc. (Núm , 2 3 3 . - 8  2 p. s.)

P o r  todo lo no firm ado, Ma n u e l  d e  T o m a s .

Editor responsable: D . M a n u e l  d e  T o m á s.

Im prenta de Tejado, calle de Silva, núm . 47. bajo
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se procurado dismiiuiir las anteriores por 
poco que fuere,—yaque habia recursos para 
ello con el patrimonio de que se despojara á 
los Príncipes destronados, y el quedar u.i 
Soberano en vez de cinco , disminuidos así el 
cuerpo diplomático y demas funcionarios de 
la administración central,—si sobre todo, ya 
que no protejer , hubiese dejado á la Iglesia 
en el uso de sus antiguos bienes y derechos, 
noingiriéndose con frailes y religiosas, con 
Obispos y Canónigos, y mucho ménos con 
Sacram entos, sermones y pastorales: conce­
diendo á las personas y cosas sagradas aque­
lla protección y libertad de que disfrutan no 
sólo las personas civiles , sino hasta los m al­
vados : si todo se hubiese así practicado, los 
tres años de dominación piamontesa habrian- 
lo sido de consolidación para Italia. Sin aper­
cibirse casi los pueblos d é la  trasformacion, 
liabrian visto enlónces harto compensadas 
las ligeras molestias naturales en semejantes 
cam bios, concluyéndose toda desconfianza, 
decidiéndose por el nuevo órden do cosas los 
que aun permanecen dudosos, y ciertamente 
que no habría sido la Iglesia la que sugiriese 
el descontento en cl pueblo y ménos le exci­
tase á la rebelión. Trascurrido que hubieren 
quince ó veinte años en semejante tranquili­
dad, ¿no se habría dado un gran paso en pró 
de tan decantada unificación italiana?

Volvemos á decir que no sabemos si á Ca­
vour le habría bastado su sabiduría civil 
para entrar por ese camino : y quién sabe si 
la Providencia no lo quitaría de en medio 
precisamente para evitar entrase en él y lle­
gase asi una empresa inicua y sacrilega en 
su origen, á recibir con el trascurso del tiem­
po y la paz , esa sanción que los hombres 
suelen dar al ménos en su opinión, á empre ­
sas sacrilegas de esta índole.

Lo cierto es que los sucesores de Cavour 
no han tenido esa sabiduría, ó más bien ese 
dominio sobre las pasiones propias y las del 
partido, que era necesario para seguir los dic­
támenes de aquella. En su sed de oro , de 
mando y de venganzas, en su insensato pru­
rito de innovar , ó más bien destruirlo lodo, 
y sobre todo para dar rienda suelta a su an ­
tiguo mal reprimido rencor contra la Iglesia 
católica , y cuantas personas é instituciones 
reciben de ella inspiración , se lanzaron con 
desmesurada furia é igual imprudencia á ha­
cer cabalmente en Italia lo que Catalina II y

los rusos liabiari hecho en Polonia. Peor para 
ellos, pues basta se fia evaporado en medio 
de nosotros el cóncepto de unidad italiana, 
miéntras allá se sostiene aún de cierto modo 
el ae unidad eslava. ¡Cosa notable y que nm- 
chos han observado ya: el exajerado munici- 
palismo, no del Piam onte, sino de los pocos 
malvados que se abrogaban su representa­
ción , descuidando el constituir á Italia en 
una nación, se redujo á incorporar , ó más 
bien poner bajo el yugo del Piamonte (que 
ni es la parte mayor, ni lia sido nunca la más 
ilustrada de la Península) los demas Estados 
italianos.

De modo q u e , tratándose con ese criterio á 
los países anexionados, cual conquistas , se 
hizo en ellos presa de todo, imponiéndoles su 
legislación, sus costumbres, su organización, 
sus hombres y poco inéiios que su pronun­
ciación semi-francesa y sii dialecto; dando 
por emblema á la consumada absorción la 
cruz de Saboya por a r m a s  de todo el reino, 
cuando sólo es el escudo de los pequeños du­
ques de Saboya.

Como quiera que en Italia no hubiese un 
cisma para perturbar las conciencias , los 
moscovitas italianos han trabajado por fabri­
carle; y si por la benignidad del Cielo no te­
nemos un Cáucaso ni una Siberia para los 
resistentes, tenemos en cambio los pontones 
de Cerdeña, de Níside y de Palanza para en­
cerrar los olvidados suspiros de nuestros 
Prelados y Sacerdotes, entregados y encade­
nados á la par y con la turba de los malhe­
chores.

Verdad es que ha habido alguno que otro 
en los Estados italianos que contenga la ma­
no parricida en medio de su obra infáme; 
pero ¿por qué no ha de tener Italia en sus 
Ricasoli y Pisanelli un Wielopolski?

Y si tuviesen aquellos los motivos de excu­
sa que tuvo este último! mas léjos de procu­
rar una reconciliación después de noventa 
años de posesión, se prestaron desde luego al 
aniquilamiento de su pátria, y en todos casos 
hecha Polonia prjvinoia rusa, el tener Varso- 
via p o r e n c im a  á Petersburgo parece me­
nor contrasentido que el ver la Toscana y el 
reino por antonomasia (consúltese el Diccio­
nario) hechas provincias del Piamonte; pare­
ce ménos absurdo que el ver á Florencia y 
Nápoles recibir sus prefectos de Turin á la 
par que Cuneo y Aosta. ¡Hacer la Italia! y

¿no era la primera condición para esto, que 
esos señores deja.sen de ser piamonteses? Co­
sa que de haberse realizado, hubiese cortado 
el curso de la revolución, ya que bajo el pre­
texto de la Italia una, á lo que se aspiraba 
era ó un Piamonte grande.

Inevitable era, en fuerza de la misma natu ­
raleza de las cosas, que pueblos tan ofendidos 
en sus mas legítimos y delicados sentimien­
tos de amor patrio, cansados y más castiga­
dos en sus bolsas de lo que nunca lo habían 
estado, puestos en guardia con cuanto mira 
las cosas públicas y domésticas, ultrajados y 
violentados en cuanto es relativo á la Iglesia 
católica y á su conciencia, tratados en suma 
como los polacos por los rusos (con diferen­
cia del diverso temperamento de ámbas re­
giones), inevitable era que nuestras poblacio­
nes guardasen con sus nuevos amos la mis­
ma actitud que los polacos con sus ya anti­
guos patronos. Y, ¿cómo las mismas causas 
no habían de producir idénticos efectos? Efec­
tos que se modificaban, según la diversa si­
tuación de los países en que se aplicó el nue­
vo órden de cosas; así que, en los pequeños, 
dulces de carácter y poco dados á la guerra, 
como la Toscana y Módena, al verse privados 
de su propia autonomía, de su gloriosa di­
nastía, despojados del antiguo esplendor y 
poco ménos que destituidos de su historia 
propia, que fué, con excepción de Venecia, la 
más ilustre de entre todos los Estados de Ita­
lia; reducidas dichas provincias á la mayor 
estrechez, sin tener la conciencia ó efectivi­
dad de los medios necesarios para rescatarse, 
han permanecido mudas y silenciosas en la 
opresión y tristeza, la cual, léjos de dismi­
nuirse, la ha exacerbado aún el Gobierno de 
Turin por medio desús sacrilegos disfraces, 
que no sólo ha tolerado este, sino provocado, 
seguu parece, á principios de la última Cua­
resm a, en varias provincias para arruinarlas 
Situación que recuerda la igual en se halló 
la Polonia en ios años que ejerciera sobre ella 
Rusia una posesión pacifica: pudiendocon to­
da exactitud aplicarse á Florencia, áMódena, 
á Parma y á Polonia, la frase del general Se- 
bastiani, tan célebre por la atroz ironía que 
encerraba: e l o rd e n  r e in a  e n  V a rso v ia .

En cambio, en las Dos Sicilias, que forman 
casi la m itad del pretendido reino italiano, 
sus habitantes fieros, robustos y belicosos, al 
conocer muy pronto el juego que se hacia,

tomaron las arm as en defensa de su destrui­
da independencia y de la Religión que ven 
ultrajada y vilipendiada; sin que la circuns­
tancia de liaber entrado en la insurrección 
muchos facinerosos y malvados la quitase 
aquel su genuino carácter. De modo que las 
provincias meridionales de Italia nos repre­
sentan exactamente la insurrección de Polo­
nia de 1831 y la de 1863, y no comprende­
mos qué diferencia radical pueda hacer.se en­
tre unos y otros, pára llam ar á estos héroes 
y calificar á aquellos de b r ig a n íi:  la única 
que vemos se reduce á que á favor de los po­
lacos militaba una posesión de muchos lus­
tros, miéntras que en las Sicilias era esta 
cuestión reciente: y sin embargo, si aquellos 
llevan hoy algunos meses de lucha, estos es­
tán guerreando desde hace tres años.

Por lo demás (y así concluimos el paralelo) 
la actitud del Gobierno piamontes para con los 
napolitanos y sicilianos, no parece ménos apro­
piada también á hacer más expresiva la seme­
janza. Leyes marciales, e.stados de sitio, fusi­
lamientos por millares, incendios de ciudades 
y pueblos, profanación de las casas sagra­
das, sacrificios horribles de mujeres, de ni­
ños, de anciano'- y de Sacerdotes: hé ahí los 
medios de que se valen los rusos para man­
tener su dominación en Polonia; y son los 
mismos los de que los piamonteses se han va­
lido con igual objeto en Italia y aun, por 
amor á la verdad debemos confesar, según 
refieren los periódicos, que allá, los jefes do 
cosacos los refrenan á que no se abandonen á 
destrucciones y estragos gratuitos—mién­
tras que en las provincias meridionales de 
Italia ni aúnese pudor ha habido, siendo aquí 
los mismos jefes los que han impulsado á la 
soldadesca, que no era de cosacos y á la que 
debían repugnar el oficio de verdugos y car­
niceros. Pues ciertamente qne entre los nom­
bres de los jefes moscovitas más feroces que 
han figurado en aquella lucha, ninguno que 
sepamos ha igualado en sus excesos á Cialdi- 
ni, Pinelli, Fumel y tantos otros que no sa­
cara el Piamonte de los desiertos del Dniéper 
ó de las mústias orillas del Don, sino del 
fondo de las sociedades secretas, para deses­
peración de la parte más hermota y feliz de 
Italia.

No puede saberse el desenlace de las cosas-; 
mas si siguen como hoy, es muy probable 
que la reacción napolitana y la sublevaciónAyuntamiento de Madrid




